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Año I Fundadores propietarios: B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A  de Astort hermanos Núm. 2

A D V E R T E N C I A

Con el presente número recibirán nuestros suscritores la ÓÍAErHA 
T U R C A  D E  M o z a r t ,  plcza grabada exclusivamente para L A  ILUSTR A
CION UNIVERSAL.

Creemos hacer con este suplemento un obsequio á nuestros suscri
tores, pues el precio de esta pieza musical, comprada al que tiene en 
los Almacenes, equivale al importe de la suscricion á nuestro perió
dico. Esto probará lo dispuestos que estamos, no sólo á cumplir, sino 
á superar, en cuanto nos sea dable, nuestras promesas.

I N D I C E

T E X T O .—C r ó n i c a  BITBANJE2A, p o . don  Ednarflo <1a M ier.—lDBSi i n t e r i o r ,  por don A oton io  A I- 
ralÁ O a lÍ R D O .— L a  g u e r r a  c i v i l ,  por don A nton io  P ir i ls .— re o /ro  l ie  A p o lo ,  ¡mr don liaf.iel 
do N ieva.—i a  L o o a  d é la  cosa, p or  d on  E duardo U í o o t  — ñrum os j i  i-«sp'andoi-cs, por oon  !-.r- 
nasto G arcía  L adaveie.—C r ó n i c a  t e a t r a l ,  p or don líafaél ile N ieva .-G ro i.sd o»  dr, tíU  !»><- 
m e ro .— H t S lo n c o  de  Lrpow ío, ep isod io de la v id a  de M ipuel de C orvin tea  Saavedi »  fe o n lin u n -  

fioiiy, por don M anuel Fernandez y .  G onzález.—7.o A /om «-ío , por don F . A . B arPiori.—i o  
g iie t t-a e n  E e p itC a , por don  José O .  de A rtecha ,—-Vrci-oiopin, por don K .  de N  — Poesía: ■-

ros , por don A , C ánova.sdel C astillo .— M odas: C b o n i Oa  s e h a n a l ,  por la  Daroneaa d e  W il-
s o n . — E X P L I C A C I O N  D E  L O S  F I G U R I N E S .

G R A B .A D O S .— R e tra to  det T e n ie n te  G e n e r a l d on  M a n u e l P a v ía  — S u c e s o s  d e l 8  d e  E n e ro  — E l  
C o n g re so  d e  lo s  D ip u ta d o s  en  e l  m o m e n to  d e  n o tific a r  o l  C o ro n e l I g l e s ia s  l a  órd en  do s u  d i
so lu c ió n .— B e e a ld  PapiinlM to m a á o sá e l n a tu ra l p o r  el S r .  P a d r d /.— P ó rtic o  d e l te a tro  do A p o 

lo .— C a sin o  E sp a ñ o l d e  la  H e lia n a  —La p a s a le l la .— F ig u r in e s .

C R Ó N I C A  E X T R A N J E R A

Cumpliendo la promesa hecha en el número anterior de este peric>dico, de trazar 
á grandes rasgos los sucesos inás importantes ocurridos durante el año próximo 
pasado de 1873 en las naciones extranjeras, comenzaremos nuestra tarea reseñando 
primero los de Francia, de.spués los de Italia, y sucesivamente los de Iiig!ateri-a. 
Frusia, Austria y Rusia, é indicando al mismo tiempo, cuando la conexión con aque- 
Uos lo exija, loa de «itros países secundarios, que, como los satélites respecto de ios 
planetas, son también arrastrados en el movimiento general de esas vastas agrupa
ciones políticas. ¡Riegue al cielo que las faltas cometidas j>or los extraños sean para

n. tentfnTh üeseraL bos .man'iíi'l pavía
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nosotros lecciones provechosas, que inspirándonos en el 
sentimiento de las virtudes cívicas y del más puro pa
triotismo, nos convenzan de que la humanidad, como todo 
lo creado, tiene también su destino que llenar sobre la 
tierra; que cada pueblo ha de aportar su piedra para la 
construcción del edificio del perfeccionamiento universal, 
y que la historia hará más tarde justicia á los que por sus 
hechos lo enaltecen y coronan, y  á los que por su peque
nez y  sus miserias deslustran su majestad y  aminoran 
su grandeza!

La muerte de Napoleón III, ocurrida en Chíslehurst 
el 9 de Enero de 1873, y la circunstancia de no contar ti 
príncipe imperial edad bastante para ponerse al frente del 
partido bonapartista, contribuyó sin duda en Francia 
eficazmente á la realización de los proyectos de unión en
tre las dos ramas de los Borbones y  entre los monárqui
cos tradicionales y parlamentarios. Pusiéronse, en efecto, 
de acuerdo el centro derecho y la derecha de la Asamblea 
<iue los representaban, y pubhcaron sus programas, mu
cho más liberales de lo que pudiera esperarse, aunque 
unos y otros se olvidaron del jíunto más esencial de la 
cuestión, que era el de averiguar con toda seguridad y 
completa certeza si el conde de Chambord abundaba i> 
no en las mismas ideas, y si estaba ó no dispuesto á re
nunciar, por aceptarlas, á sus afecciones personales.

La comisión de los Treinta preparaba miéntras tanto 
el proyecto de leyes llamadas constitucionales, que, una 
vez conocido, desagradó por igual á republicanos y  á mo
nárquicos; á los unos por poco hberal. y á loa otros por 
serlo con exceso; y  tan cierto es lo que decimos, y  tan 
agitados se hallaban los ánimos en la nación vecina, que 
al darse cuenta en la Asamblea del tratado de 15 de Mar
zo, por el cual consiguió monsieur Thiers que los prusianos 
abandonasen ántes del tiempo estipulado, el territorio 
francés, sólo por deferencia á la opiiiion pública se mos
traron satisfechos los representantes del país, y  que al ve
tarse el bilí de indemnidad que el gobierno solicitaba por 
la expulsión violenta del principe Napoleón, el centro 
derecho votó con la derecha y  con los bonapartistas en 
contra del gobierno. Explícase también del mismo modo 
el desvio de los radicales de monsieur Thiers, y  la caida 
de éste el 24 de Mayo siguiente.

Elegido Mac-Mahon presidente de la república, hubo 
de contemporizar al principio coji los partidos que lo ha
bían elevaio y con la reacción en favor de la monarquía 
que se notaba en el país, especialmente desde la entrevis
ta que tuvo lugar en Frohsdcrf el 5 de Agosto entre el 
conde de Chambord y  el de París. Las discusiones que se 
promovieron sobre los proyectos atribuidos al conde de 
Chambord, y en las cuales sólo conoció y  sostuvo la ver
dad el periódico L'Cnio», terminaron, asi como la in
quietud de los monárquicos y  republicanos, con la publica
ción de la famosa carta, que ya conocerán los lectores, y 
que tanto honra á su autor, no como político, sino como 
hombre consecuente. Prorogados por siete años los po
deres al mariscal Mac-Mahon, trátase ahora de organi
zar legalmente la república, dotándola de todos los ele
mentos necesarios para vivir. Con este objeto se ha nom
brado una nueva comisión de treinta individuos, y el go
bierno ha presentado también algún proyecto. Hagamos, 
pues, votos por que Francia consiga de una ó de otra ma
nera el reposo que tanto necesita, y ojalá que en el pre
sente 1874 no agraven además sus penas procesos doloro
sos como el del desventurado mariscal Bazaine.

En Italia prosigue el ministerio Minghetli, sucesor de 
Lanza, luchando con ia crisis financiera, que no lleva tra
za de resolveree en mucho tiempo, yesforzándose eu arre
glar las relaciones que han de existir entre la monarquía 
y  el pontificado. Ha perdido á Ratazzi, eminente político, 
sufriendo también no poco con las inundaciones sobreve
nidas al principio del año último y  con los terremotos 
que al fin la conmovieron. Los viajes de Víctor Manuel 
á Viena y  á Berlín, si bien han servido, á lo ménos por 
ahora, para unir á la península con las córtes de Prusiay 
de Austria, no por eso lian bastado pava confinnar en la 
opinión de los hombres sensatos los rumores que han 
circulado sobre la existencia de una alianza secreta entre 
el rey de Italia y Federico Guillermo, y mucho ménos 
para que desaparezcan los temores que sobre la cordiali
dad de estas relaciones se abrigan siempre, al considerar 
la contraposición de ideas y de intereses tjue hay y  que 
habrá por largo tiempo entre tudescos é italianos.

Inglaterra coiitinria sus gigantescos progresos en to
dos los ramos de la política y de ¡a administración, con 
el buen sentido y  con la prudencia que la distingue. A la

asociación de los (iO.OOO obreros de las minas de carbón 
de Clamorgan y  de Moumonth. ha respondido la de los 
capitalistas. El voto en escrutinio secreto se ha introdu
cido este año pasado en las elecciones para el Parlamento, 
y las luchas entre conservadores y liberales, de cuyas re
sultas fué derrotado el ministerio Gladstono en la Cá
mara de los Comunes el 12 de Marzo, no han producido 
otras consecuencias que la vuelta al poder del mismo mi
nisterio, reforzado con monsieur Bright, que durará pro
bablemente hasta que las elecciones generales decidan de 
su continuación ó de su alejamiento del poder. Para en- 
tónces se habrá también resucito la contienda <iue sostie
ne Inglaterra en la costa de üro, á consecuencia del tra
tado de 1S72 con la Neerlandia contra el rey de los 
Achantes, y  se sabrán las medidas tomadas por el gobier
no inglés para prevenir el hambre que amenaza á ciertos 
parajes del Behan, del Indostau y de Bengala, y  las com
plicaciones á que habrá dado lugar la expedición de Ru
sia contra Khiva.

Ihusia miéntras tanto, empeñada desde el año de 1872 
en subordinar la Iglesia al Estado, con arreglo á los pro
yectos de Bismark, ha persistido en su propósito en el 
de 1873. La visita de Federico Guillermo al Czar, que 
estrecliaba las relaciones entre ambos monarcas y  la deja
ba tranquila por este lado, fué después seguida del aleja
miento de la córte de Roma del encargado de negocios de 
Prusia. Modificáronse también los artículos 15 y 18 de la 
constitución prusiana, que coartaban la acción del gobier
no en el dominio políticc-rehgioso; creóse un tribunal es
pecial para conocer de los asuntos de esta índole; publi
cáronse las leyes de 15 de Mayo sobre nombramientos de 
eclesiásticos, y se adoptaron otras disposiciones análogas. 
En una palabra, la lucha entre el clero católico y  el go
bierno se acentúa y  ensordece más cada dia, y hasta se 
manifiesta con actos de violencia.

En cambio, las elecciones de 28 de Octubre han dado 
al ministerio una gran mayoría, y su fuerza ha aumentado 
con la entrada de Bismark en la presidencia. La legisla
ción va unificando poco á poco el imperio, y ni los prín
cipes desposeídos de sus estados, ni La independencia de 
la Baviera, perturban en lo más mínimo la tranquilidad 
])olitica del reino. Prusia va creciendo en importancia cada 
dia, y hasta su marina ha dado en nuestras costas, no 
hace mucho, una prueba de los grados que alcanza su 
poder.

¿Austria, antigua rival de Prusia, afortunada por la sa
biduría de su soberano, progresa también en su política 
interior y extranjera. En las mejores relaciones con los 
estados vecinos, ha sabido, por conducto del conde de 
Andrassy, reconvenir con dignidad á la Turquía en el 
asunto de lo.s cristianos do Gradiska. En Hungría el par
tido Deak se mantiene en el mando, y  es de esperar que 
no le pierda si hace frente con prudencia á las cuestiones 
financieras y  plantea las reformas necesarias. Miéntras se 
ponia de acuerdo con la Croacia, el ministerio ¿Auerspeog 
acrecía su influencia en la Cislecthaina con sensatas medi
das legislativas. La reforma electoral, sancionada el 3 de 
Abril por el Emperador, ha producido li.asta ahora los re
sultados más favorables. La elección de Diputados para la 
Dieta se ha hecho directamente por los electores, no por 
los Landtags particulares como ántes, liabiéndose reunido 
en Viena el 4 de Noviembre. Todas las nacionalidades se 
han visto rei>resentad.as en ella dignamente, y la voz del 
patriotismo ha sido más poJero.sa que la de los intereses 
locales.

Rusia, siempre aumentando su territorio, ha llevado á 
cabo con buen éxito, desde el mes de Marzo hasta el mes 
de Junio, la expedición contra Khiva, que tanto habia 
alarmado á Inglaterra por su Indostan. La entrada del 
general tuso Kaufinann eu Khiva en el mes de Junio, 
ha sido seguida de un tratado, en virtud del cual se con
vierte en vasallo del Emperador, cediéndole la orilla dere- 
clia del Amoii. Este territorio ha sido después cedido al 
kan de Bokhara, fiel aliado de los rusos; de suerte, que 
estos son sus verdaderos señores, y se encuentran muy 
próximos á los estados del emir de Cabul.

Por último, en tSuiza prosigue la lucha entre los go
biernos de Berna y  de Ginebra y- el clero católico, y  se 
preparan á decidir si lia de adoptarse ó no el pro3'ecto 
revisado de Constitución federal; en Holanda se preocupa 
la ojúnion con la guerra, sostenida eu yun-.afra cou el sul
tán de Atchin; en Dinamarca, el partido rural, que cuen
ta con mayoría en el Folketing, combate con el ministe
rio, apoyado en el Landtiug y en .el monarca: en Suecia 
y en Noruega se ha celebrado con tranquilidad la corona

ción del soberano; la Servia y  la Rumania, en virtud de 
los tratados de París, desenvuelven sus recursos con en
tera autonomía; Grecia, ahora en calma y en buenas' re
laciones cou Constantinopla, se halla en excelente situa
ción ¡lara curar sus antiguas heridas, y  el imperio Oto
mano, cediendo siempre al poder del más fuerte, au
menta cada dia en pobreza, como cambia cada dia de go
bierno.

En América, los Estados-Unidos, víctima de una cri
sis financiera de las más desastrosas, se ocupa especial
mente en conjurarla. No obstante los escándalos promo
vidos en la administración y  la corrupción que se ha ob
servado en algunos funcionarios públicos, el presidente 
Grant ha inaugurado su segundo período de presidencia 
el 4 de Marzo, y cuenta en el Congreso con una mayoría 
de dos tercios de los votos. Los únicos sucesos notables 
ocurridos en estos F,atados durante el año de 1873, han 
sido la guerra contra los indios Modoes y  la cuestión del 
Virginius. Las demás repúblicas de .América, desgracia

damente p.ara ellas y  para nosotros, porque somos sus 
hermanos y no puede sernos su suerte indiferente, sino 
al contrario, ofrecernos el mayor interés, continúan en
tregadas á las dictaduras ó al desórdeii. En Méjico lia ob
tenido el poder Lerdo de Tejada, y  se han votado por el 
Congreso las leyes que separan á la Iglesia del Estado, 
decretándose también la expulsión de los jesuítas y ia 
abolición del juramento político. El Brasil, en cambio, 
adelanta á paso rápido en el camino del verdadero pro
greso.

En Asia se pueden indicar como sucesos más notables, 
el viaje por Europa del Shah de Persia, el arreglo de las 
fronteras entre esta nación y  el Afghinistan, la creación 
entre la Rusia y el Indostan del Estado mahometano de 
Ya-kand, la destrucción del reino de los Pouthays, la re
cepción por el Emperador de la China, apénas ocupó el 
sólio, de los embajadores europeos, y el desarrollo progre
sivo del Japón; y  en Africa la consolidación del poder del 
Kediiie de Egipto por un nuevo firman, y  la extensión 
de su poder sobre la región del Nilo Alto; la supresión de 
la esclavitud en Zanzíbar, el cambio de ministerio en Tú
nez, sucediendo Kherediii á Mustafá Khasnadar, y  final
mente, la muerte del Emperador de Marruecos y  el ad
venimiento al trono de su hijo, después de triunfar de sus 
enemigos.

No nos es posible extendemos más, dadas la índole 
de nuestro periódico y las dimensiones á que debemos li
mitarnos. Ahora, que el lector filosofe y  comente.

E D t - A R t i O  B E  M i E R .

C R Ó N I C A  I N T E R I O R

El generalmente llamado hecho del tres de Enero, de 
que á última hora dimos cuenta en nuestra anterior cró
nica, es el punto de partida, el principio de un nuevo pe
ríodo, de una nueva faz de la revolución de España. No 
insistiremos en dar mayores detalles sobre lo ocurrido en 
aquella ya célebre é histórica noche. De sucesos tan tras
cendentales se encarga la voz pública, la confidencia amis
tosa y las correspondencias particulares, de divulgarlos y 
reseñarlos, en términos que no es dado imitar al que es
cribe para el público.

*
*  *

La resistencia del partido fedei'al en provincias al mo
vimiento llevado á efecto en Madrid, que en un principio 
se creyó pudiera extenderse á Andalucía, Valencia y Ca
taluña, se ha drcunsciipto apénas á Valladolid y Zarago
za. En la última de estes ciudades, la lucha, aunque bre
ve, ha sido por desgracia dura y saogrieiifa. ¡Triste efec
to de nuestras discordias civiles, es el que tengamos que 
deplorar el valor y la decisión de los combatientes que eu 
fratricida lucha han esgrimido sus amias! Restablecida 
ya la paz y  el sosiego, de esperar es que no vuelva á tur
barse, ni allí ni en otro punto: ¡que con las insurrecciones 
ya de carácter permanente con que tenemos que luchar, 
basta y  sobra para la desgracia y 1.a ruina do la patria!

* *
La disolución de la ¿Asamblea federal es ya, no sólo 

un hecho, sino que reviste las condiciones de un acuerdo 
solemne tomado por el Poder ejecutivo de la República, 
y motivado en un extenso Manifiasto á la Nación <iue ha 
visto la luz púbhca en ia Uacela. Si la resolución adop
tada ha sido objeto de la casi general aprobación, pues 
la última Asamblea habia llegado á considerarse como un 
obstáculo T'ara todo Gobierno. Insta por los misincs re-
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publícanos, el manifiesto que auteoeJe al decreto lia sido 
objeto de apreciaciones bien diversas. Convienen’todos en 
que su estilo y  dicdon. su forma literaria, es inmejorable 
y  digna del elegante escritor y académico k quien se atri
buye; pero en La cuestión de fondo se observa notable dis- 
crep.ancia. Hállanle los ministeriales bábil, acertado y 
prudente, encaminado á captarse la confianza de las cla
ses mis conservadoras, sin que por eso se encuentre en él 
nada propio para alarmar las opiniones radicales, ni de
sesperanzar á los hombres de más liberales antecedentes. 
Las oposiciones, por el contrano, lo ju2gan como un do
cumento largo en demasía para lo que deben ser los de 
su clase, falto de espontaueidad, deficiente en ciertos 
puntos, oscuro y  anfibológico en otros, y proclamando, 
en fin, para un plazo tan largo é indeterminado como 
puede ser el de la terminación de todas nuestr.ss guerras 
civiles, una dictadura que representa la completa supre
sión de nuestros derechos políticos, apoyándose en una 
intervención de la divina Providencia, que se supone de
clarada en favor de nuestros gobernantes, y que bien 
equivale al derecho divino de la escuela tradicionalista- 
Entre tan encontradas opiniones, siguiendo el sistema que 
nos hemos propuesto, no nos es dado emitir la propia. 
.Asi, cada mío de nuestros lectores puede pesarlas en su 
criterio, y darles el valor que tenga por conveniente.

* «
Tres Ayuntamientos ha tenido en breves ¡lias esta 

siempre heróicayhoyex-coronada villa. El primero, com
puesto de federales intransigentes, á causa de cierto.s vicios 
en su elección y  con arreglo á la ley, fué disuelto por el go
bierno Castelar y  sustituido por un decreto con otro de 
federales más templados. El poder nacido el 3 de Enero, 
queriendo dar intervención á todos los jiartidos de órden 
en las administraciones municipales y provinciales, em
pezó á llevar á cabo su proyecto nombrando un nuevo 
Ayuntamiento para Madrid, al cual designó desde luego 
como presidente al señor marqués de Sardoal, que rciiuia, 
á otros buenos antecedentes, la condición de haber de
sempeñado anteriormente aquel cargo por elección popu
lar. En el actual Ayuntamiento figuran, aunque no en 
justa proporción, individuos pertenecientes á todos los 
partidos políticos, con excepciou del federal y  el carlista. 
Hay quien cree que la misma siguificacion marcada de 
muchos de los nuevos concejales, los liaceimpropios p.ira 
un cargo que niiiguu roce debe tener con la política, al 
paso que faltan en la actual Corporación municipal indi
viduos que representen otros intereses más projiios para 
encontrar alb cabida. Sea de ello lo que fuere, no puede 
negarse que el nuevo Ayuntamiento inspira general con
fianza, y que si no ha habido completo acierto en su elec
ción, debe reconocerse en ella el mejor deseo por parte del 
Gobierno.

Disuelta la Diputación provincial de Madrid, se espera 
de un momento á otro el nombramiento de la que ha de 
sustituirle, y  cuyo presidente será, seguii dicen, el señor 
Alonso Martínez. La dificultad mayor que se presenta ¡«ra 
ultimar este asunto. es la de no poder contentar á los cua
trocientos y  pico de candidatos ó pretendientes á tales 
Cargos. A  última hora sabemos que ya se han publicado 
los nombres de los agraciados.

*
* »

Como consecuencia de las críticas circunstancias en 
que nos hallamos, el Gobierno ha creído oportuno decla
rar el estado' de guerra, suspender las garantías indivi
duales en todo el territorio de la Nación. Entre las medi
das que trae consigo este régimen excepcional, es una de 
ellas someter La prensa al arbitrio de las autoridades, y 
en su virtud el ministro de la Gobernación dispuso en un 
principio la supresión completa y absoluta de todos los 
periódicos carlistas y  cantonales, hoy ya mitigada con el 
permiso de salir á luz sólo con el carácter de diarios 
de noticias.

* *
7.ia reconocida insuficiencLa de las fuerzas militares 

que actualmente mantiene la Repiiblica para todas los 
atenciones que redaman las tres guerras dviles pendien
tes, ha movido al Gobierno á llamar al servicio de las ar
mas la reserva del presente año; pero como una reciente 
experiencia ha demostrado que el servicio obligatorio para 
todos daba el resultado de que á favor de grandes y ca.si 
irreme<liables fraudes se eximiesen del servicio muchos de 
los á él llamados, sin que las importantes sumas que á 
este efecto se veian obligados á desembolsar viniesen á 
aumentar los fondos del Tesoro púbhco, se ha dispuesto

establecer la redención del servido por la caulilaJ de diez 
mil reales, que, según loa cálculos y previsiones general
mente hechos, dará por resaltado que se rediman del ser
vicio unos treinta rail mozos, ingresen en las filas de se
senta á setenta mil, y se recauden de los primeros sobre 
trescientos millones, destinados al armamento y  equipo 
de los últimos. Esta disposición, si bien no disminuye lo 
duro del sacrificio exigido al país, tiene sobre la anterior 
ventajas prácticas y positivas, que no es posible desco
nocer. *■

* *
La cuestión del personal origina á la situadon graves 

y continuas dificultades. Hay que confesar que en España 
la ambición, la impaciencia y  la codicia de los candidatos 
á los destinos públicos y  el nepotismo de los gobernan
tes, son un mal credente. Sigue pues, y  seguirá durante 
algún tiempo, la lucha de destinos y de infiueucLa oficial 
de las dos fracciones que prindpalmente componen d  
Gobierno; y  m los arreglos, que tantas veces siguitican lo 
contrario de lo que La palabra indica, ni las divisiones y 
liraitadones que se tratan de establecer, serán bastantes 
tal vez á evitar entorpedmientos en la marcha del Go
bierno.

Estas cuestiones de personas, que cuando se refieren á 
posidon política son juzgadas con un criterio siempre es
trecho y  apasionado, se miran de un modo muy dilereute 
cuando se trata de distinciones de índole diversa. Asi es 
que, por ejemplo, el señor Nuñezde Ai'ce en la Secretaría 
general de la Fresidenda del Consejo, podrá parecer en su 
puesto si se le considera como acreditado republicano, y 
fuera de él si se le juzga cual consecuente monárquiuo; 
al paso que en Li Academia de la Lengua, cuyas puertas 
acaban de abrírsele, todo el mundo le verá en el lugar que 
le corresponde por sus altas dotes de orador, de escritor
en diversos géneros, é inspirado poet.i.

♦
* *

La conducta de los señores Cánovas del CastOlo y Ei- 
duayen en la reunión de notables del 3 de Enero, de la 
cual se retiraron, como es sabido, porque creyeron,que no 
podían prestar su concurso, como conocidos monárquicos 
(jue son, á un Gobierno que la mayoría de los reunidos 
acordó que siguiese llamándose rejinblicano, y no nacio
nal, según en un principio se habia pensado, mereció la 
más completa aprobación de los individuos de su partido, 
congregados el sábado último en los salones del Circulo 
liberal aifonsiuo, á los cuales el primero de dichos seño
res dió cuenta de su proceder y propósitos en un elocuen
tísimo y  aplaudido discurso.

★ *
En medio de las osoilacioues de los partidos, el único 

hombre político que tiene motivos para estar orgulloso 
de su posición, es el señor García Ruiz; él, finne en su 
puesto, lia visto acudir á su propio campo los adversa
rios de la víspera, y  los mismos que ayer le consideraban 
con burla en su soledad, tienen hoy que reconocerle como 
su apóstol, su precursor y  su propagandista.

*

*  *
Ocupado en la noche del 10 por las tropas del Gobier

no el fuerte de Atalaya, que domina á Cartagena, la rendi
ción de la plaza que se hacia ya inevitable y  próxima, ha 
llegado á nuestra noticia- Los jefes de la insurrección han 
tratado de fugarse á bordo de la fragata Xumancia-, pero 
la escuadra leal ha salido en su persecución.

Queda con esto terminada una de Lis tres guerras civi
les en que á la vez nos hemos visto envueltos. ¡Quiera el 
cielo que pronto podamos decir lo mismo de las otras, que 
están costando tantos sacrificios y tanta y  preciosa san
gré española!

A n t o n i o  A l c a l á  G a l i a n o .

L A  G U E R R A  C I V I L
I

El cambio que acaba de verificarse en la política, ha de 
infiuir poderosamente en ha guerra: la primera noticia pa
ralizó los movimientos de todos, y como estos golpes van 
seguidos siempre de grandes sacudimientos, mucho espe
raban de ellos los carlistas, y  con razón, pero han visto 
defraudadas sus esperanzas por la energía con que se han 
sofocado al nacer los últimos destellos de la república fe
deral.

Cartagena, el baluarte con que ésta contaba, lia su
cumbido por fin; quedan solo en armas los carlistas, y 
han necesitado convencerse de e.«ta verdad para volver á

emprender sus operaciones, suspendidas por tres ó cua
tro dias, en los que se limitaron á estar áLa espectativa, ó 
cuando más, á reunir el mayor número de fuerzas, prepa
rándose á aprovechar las ocasiones que se les presen
taran.

Sólo algunas partidas insignificantes en .48101003 y en 
ambas C.ostíllas han sorprendido algunos pueblos, como 
lo han hecho Araat y Eoza-s, entrando cu Sama para 
aumentar su gente con los mineros de Langreo, sacando 
recursos en Lana y Qoirós, y  causando destrozos Villalain 
en Sigúenza para adquirir recursos, y otros con el mismo 
objeto invadiendo pueblos pequefio.s y desguarnecidos.

11

En Cataluña no han adelantado mucho los carlistas, 
obteniendo ventajas materiales: pero tampoco han dismi
nuido en número ni en iniportaucLa. Desde el límite de 
Gerona en los Pirineos, hasta los campos que se extienden 
á la derecha del Ebro desde Mequiuenza á su desemboca
dura en el mar, y desde las costas que baña el Mediterrá
neo hasta el Cinca. recorren los carlistas todo el país: 
pasan á su comodidad el Segre, los dos Nogueras, Riba- 
gorzana, Fallaresa y Ciurana, el Llobregat, el Francolí, el 
Ter y  el Pluvia, y  tienen seguro asilo en los sinuosos mon
tes del Priorato, en los que ostentan La venerada Madona 
de los catalanes, y  en la fierra de Padrús.

Allí operan Sav.alLs, Tristany, Huguet y  otros más in
feriores; se atreven á sitiar á Olot, obligando al general eu 
jefe á ir en suayuda; bloquean á Sahadell y  Manresa; piden 
contribuciones á Cervera; merodean en el fértil campo de 
Tarragona, y en su constante movilidad eluden la persecu
ción que les hace Reyes en la provincia de Gerona, Sala
manca en la de Tarragona, ITranch en la de Lérida, Cañas 
en la de Barcelona; y si ha habido algún pequeño encuen
tro, le lian sostenido, si en ello hallaban ventaja, 6 al con
siderarse inferiores se han fraccionado, guareciéndose en 
Las montañas, que siempre tienen próximas.

Así se hace interminable una guerra que ha adquirido 
verdadera importancia; y  sólo decrecerá ésta, alentando 
el espíritu público de los liberales, para que ios pueblos 
acudan á defenderse y ayuden á las fuerzas del ejército, quo 
no pueden acudir á todas partes. Así lo han comprendido 
al fin los voluntarios de Tarragona, Reus y casi todo, 
los pueblos de esa provincia, y  se han ofrecido alguno:: 
para batir á los enemigos: patriótica conducta digna de 
imitarse. *

En Cataluña, además, no llegarán los carlistas á formar 
un verdadero ejército; lo mismo sucedió en la pas.ada 
guerra civil; todos quieren obrar por su cuenta sin subor
dinarse á otro; son más eficaces sus ataques y  sorpresas; 
eluden más fácilmente la persecución, y algunos suelen 
atender más á la cuestión individual que á la general de la 
causa. Puede asegurarse que ai la guerra se formalizan 
más, don Cárlos, como hizo su abuelo, nombraría un jefe 
para el Principado, y  lo probable es que obtuvieran lo 
mismo que en aquella época trataron de conseguir inútil
mente Guergué, Torres, Urbiztondoy Maroto; pues si «1 
conde de España consiguió algo más, le costó b  vida.

Fraccionados como están, hacen esas excursiones atre
vidas y fructuosas, como la que acaba de efectuar Vallés, 
que ha reunido ya 2.000 hombres; der.puás de recorrer á 
su placer La provincias de Tarragona y Lérida, ha pasado 
el Ebro frente á Batea, ha atravesado también el Algas, y 
ya en Aragón cruzó el Guadalope, y fué á Sástago.

III
Esta marcha de Vallés no deja de coincidir con la que 

en el mismo Aragón han efectuado Marco y Polo, el pri
mero trasladándose de Hijar á Belchite, de aquí á Codo, y 
dirigiéndose, según Las últimas noticias, hácia Lécera ó Al- 
cafiiz; y el segundo desde Castalserás á Codoñera. Como 
tienen grande interés en apoderarse de Morella, constante
mente por ellos hostilizada, podrían operar con tal objeto, 
sin perder de vista á la vez el Ebro desde Sástago á Codo, 
para facilitar el paso de La expedición üamuudi, de la que 
seguramente no ha desistido este caudillo, que con tantas 
simpatías de entre los suyos cuenta en ‘Aragón.

Esta reconcentración de fuerzas moviéndose en muy 
limitado terreno y  no léjos de Zaragoza, no La ádo efecto 
de la casualidad, de la persecución, ni de efectuar un gol
pe determmado: era más bien estar, para ejecutarlo, á l i  
espectativa de sucesos como los quo han ensangrentado l:i 
calles de la ciudad inmortal, luchando entre si los libera
les, cuando casi á Las puertas estaban los eternos enemigos 
de los que bregaban con tal empeño.

Vencida esta dificultad, que nunca debiera serlo, pue-
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de ahora el recientemente ascendido á teniente general 
don Agoátin de Búigos, qne desempeña el mando miliar 
de aqud distrito, satisfacer su anhelante deseo de salir á 
hatir á los carlistas, si bien necesita más fuerzas, por 
ser insuficientes las que tiene, habiendo aquellos crecido 
tanto.

No se presentarán los carlistas reunidos sin la seguri
dad ó probabilidad al ménos de vencer, y  á su fracciona- 
niiento tiene que seguir el de los liberales; hay que imitar 
la movilidad de aquellos, no tan fácil, y  tiene que ser la 
persecacioii tan activa y tan inteligente como la que á Ca
brera hizo Nogueras, que era á quien aquel más temia, y 
eu cuyas redes se veia envuelto muchas veces, logrando 
esoaiiar milagrosamente, y haciendo uno y  otro alarde de 
temerario arrojo y de valor inaudito.

IV

Los carlistas que con mejor éxito se lian movido, han 
sido los que recorren la provincia de Valencia, prevalidos 
de la falta de caballería liberal. Han estado á la vista de 
la ciudad del Cid, lian penetrado en la provincia de Ali
cante, se han desparramado, subdíviJiéndose por los pue
blos petiueñns, han llegado hasta Ayora y se han atrevido 
á atacar á Albacete. <iue no podia ofrecer mucha resisten
cia por su escasa guarnición, por ser uu pueblo abierto y 
lie grande circuuferencia, no tener puntos fortificados, y 
no ayudar sos pobladores. Así han podido ocuparla los 
carlistas, aunque momentáneamente; pero han sacado 
buen botiu, que hiii llevado á Chelva, su cuartel general.

Allí se habrán reunido de nuevo los fraccionados al 
dejai- á Albacete, jiara mejor eludir la persecución de las 
fuLi-zas que salieron de Madrid y Valencia: y si proyectan 
algún otro golpe sobre Castellón de la Plana, ú otra po
blación importante de aquella comarca, se unirá Cucala, y 
es grande entonces el número de carlistas que pueden 

' Juntarse.
Puede temerse una invasión momentánea, como lo fué 

ia de Cuenca, y i8:iguntü. y ha sido la de Albacete; pero 
no tieiitíii fuerza los carlistas para conservar estas pobla
ciones y defenderlas, áun cuando tengan castillo como la 
inmorUl Sagunto; y  limitados sólo á correrías, ahora que 
la guerra civil cantonal ha tocado á su fin con la conciuis- 
ta de Cartagena, áun cuando no todo el ejército sitiador, 
por necesario eu el Norte, una gran parte de él puede for
mar el núcleo del que debe organizarse en el centro; y  como 
no tienen los carlistas ningún punto fortificado, es casi im- 
])osible la resistencia.

En La Kioja alavesa siguen Llórente yDon-cgai-ay, que 
ha ido en su ayuda, y  para internimpir decididamente la 
comunicación entre Miranda de Ebro y  Vitoria, teniendo 
ahora empeño en apoderarse de 113 caballos que hay en 
aquella viUa para enviarlos á la capital alavesa: pero está 
allí el nuevo eapitaii general de las Provincias Vasconga
das, y  han empezado ya á abrirse p.aso, á pesar de iuter- 
pouéi-scles con gran decisión los carlistas.

Al extremo opuesto, en Guipúzcoa, Loma, aunque con 
ménos fuerzas, por haber enviado p.arte de las suyas á 
aumentar el grueso del ejército del Norte, ha salido sin 
embargo de Kan Sebastian para Tolosa, haciendo su pri
mera etapa en Hernaiii, patria del famoso -Tuan de Urhie- 
ta, á siete kilómetros de la capital guipuzcoaua. No ha 
eiicoutrado el menor obstáculo, y podrá seguir su marclia 
á Ttilüsa.

De Bilbao no hay noticLis por seguir interceptado el 
NtiTiou, y Portugalete resiste valiente los bruscos ata
ques de los que le asedian; pero no puede durar mucho su 
jieligro id la incomunicación de la invicta villa con el 
mar, porque es ya cuestión de honra para nuestra marina 
forzar el paso por el Nervioii, alejando ántes de 1‘ortuga- 
letu á los que tanto le molestan. •

Nunca pudieron dominar esta villa eu la guerra de los 
siete años, y sei-ia terrible para Bilbao el que lo hicieran 
ahora.

La traslación do don Cárlos á Balmascda, donde es
tará oí grueso de sus fuerzas, prueba que nada temen ya 
por el camino que desdo Laredo por Castro y  Somorros- 
tiü va á Portugalete; han debido abandonar la costa y 
con-ersc sobre su izi^uierda para defender el camino que 
va por Balmaseda á Bilbao, que no deja de ofrecer sus d¡- 
licuitaJes; y  Como es máxima de guerra no aceptar, si es 
posible, el terreno escogido por el enemigo, sino atraerle 
a «tro conveniente, no seria extraño que Morlones, si- 
g'ii'.ndo esta rcgh, bajara por Limpias y Ampuero á La

Nestosa, á pasar el Ebro y  ponerse á su márgen dereclia 
por Villarcayo ó por Frías.

De todas maneras, hay ya movimiento, y no puede mé
nos de haber resultados.

A . PiBAlA.

T E A T R O  DE A P O L O

sil» rjellozUN. nií»>íiiill<.-iA pintura 

aosu u-clLuiiilri-c. uaornoa. y coiislilei-acioiie!»

Su apertuna se esperaba con general impaciencia; más 
aún, los amantes de nuestra escena aguardábamos que el 
nuevo teatro fuese un acontecimiento notable para ella, ya 
que en esta tierra clásica de la poesía no contaba la musa 
castellana con otro asilo decoyoso, sino el viejo coliseo del 
Príncipe, tan imperfecto para los adelantos de la época, 
como sagrado por su gloriosa tradición, '

Sirva este corto aoanl-propos, como dicen nuestros ve- 
cino.s, de exordio á cuanto sigue, concenlvacion forzosa, 
por taita de espacio, de lo mucho que tenemos que onñ- 
tir, y  veamos cómo se realizaron las esiieranzas de los que, 
amando el arte español, se regocijaban con la idea de que 
al fin tuviese digno templo la pátria literatura dramática; 
y como lo [.rimero que so nota en los edificios, como en 
los hombres, es su rostro, es decir, su facliada, lo primero 
que empezaron á observar los que aguardaban ver un tem
plo dedicado al Genio, fué la do una magnífica casa, cuya 
fria regularidad de líneas y aprovechamiento de habita
ciones indicaba á las el iras la utilitaria idea francesa que 
habia piecedido á su construcción.

Recordamos, á vuela pluma, el lárbaro prurito de los 
griegos en dcTTOckar en uu edificio de este género más 
c[ue en ¡as guerras púnicas, y confesando que nada Uñe
mos de atenienses, entramos de lleno en la descripción de 
l i  casa-teatro.

Atrae en primer término la atención el vestíbulo: de 
techo rebajado, no muy espacioso, pero bien dispuesto é 
iluminado con profusión, pueden llegar al pié mismo de 
sus cubiertas gradas hasta dos carruajes, y de él arrancan 
dos elegantes tramos de escalera, que, uniéndose en la 
meseta, presentan uii agradable punto de vista; esta es
calera conduce á los palcos, á la segunda galería y  á la 
especie de balcón denominado paseo; localidad en la que 
ni los espectadores están muy cómodos, ni pueden juzgar 
con provecho de lu que pasa eu escena, merced á la altu
ra de aquella colgada tribuna, que recuerda la de un cé
lebre pretor romano.

Los palcos son espaciosos, y no hay para qué ocupar
se de su magnificeneia cuando os conocida; los de pros
eado, en particular ¡os bajos, no son elegantes; presen
tan una forma marcada de nicho ó de panteón, y  rematan 
eu ambos cuerpos laterales, indeiiendientes de los [talcos 
del centro por dos castillejos provistos de sendas baran
das doradas, desde cuya iiimiuente altura los espectado
res, á vista de pájaro, sólo pueden entretenerse en sacar 
un croquis topográfico del escenario y de los artistas.

Este defecto [troviene del mayor que en nuestro hu
milde sentir tiene el teatro; de que el techo, cuya precio- 
s,i biiveda reposa lógicamente en el opuesto lado, en los 
muros de donde arranca; en el que avanza hácia el palco 
escénico, se quiebra materialmente en otro plano, for
mando una curva irregular de unión, que rompe las leyes 
de armouía y  de unidad, con menoscabo sensible de la 
belleza artística.

Los dos triángulos que forma y  las ménsulas horizon
tales de la techumbre, que careciendo de objeto por su 
colocación, más que á embellecerla con una pesada é inú
til moldiua, propenden a[iarentemente, y cediendo á la 
ley dula gravedad, á desprenderse sobre el público, acen
túan la fealdad del defecto mencionado.

1.a altura del teatro, más ajireciable en la embocadura 
del palco escénico, no guarda proporción con el ancho; 
destruye toda idea de belleza, y jiara decirlo de una vez, 
es copia de la de los teatros franceses.

Remedio tendría este notable error, elevando la pla
tea, reforma fácil, porque está sobre po.stes, ai nivel de 
los antepechos de los palcos bajos, mejorándose así sen
siblemente los palcos principales, que son muy altos, y 
ganando en ello las señoras, que lucirían más.

Llevado á igual distancia el escenario, se mermarla la 
desproporcionada altura que lo aica, inejoiándose tam
bién las condiciones en que se liallau jw a  decorarlo los 
pintores escenógrafos.

Antes de tratar de la parte decorativa del edificio, no
taremos <iue su sistema de calefacción ó de caldeo, impor
tantísimo en tales sitios, es desigual; en algunas localida
des excesivo, en los pasillos insuficiente; y  el cambio es 
tan brusco como propenso á enfermedades.

Para lo accesorio, [xara el gusto de los adornos, sólo 
tenemos elogios y  plácemes; permitiéndonos observar, sin 
embargo, que perjudica macho al lucimiento del famoso 
fresco de la sala de espectáculos, el no encenderse la gran 
lucerna, ya que elevándola algo más, los espectadores del 
tercer piso verían el escenario, sin perjuicio de la ilumi
nación de las pinturas; pero continuando en cuanto se re
fiere al ornamento, eu todo se percibe un exquisito senti
miento dul arte.

La estátua colocada á la izquierda de la chimenea dcl 
foyer, ra magnífica; contemplada de perfil, recuerda aque
llas obras maestras de Grecia, cuya más casta é ideal ex
presión es la Véuus de Milo, del museo del Louvre; aquel 
bronce tienesensibilidad, ejerce atracción; ¡no parece sino 
que bajo los magistrales pliegues de mpéjdum, discurre 
suavemente el calor y  la vida!...

La techumbre del f'y e r , completa la ilusión: el ins
pirado Sans la ha decorado con una preciosa alegoría de 
Mercurio, bajando á la tierra las artes del teatro. Y aque
lla pincelada mágica, es un solo destello de su genio.

¡Don Francisco Saus ha conquistado uno de sus más 
envidi.ahles triunfos en la pintura del admirable techo del 
teatro!

¿Qué idea le inspiró? El triunfo de la poesía dramáti
ca. En él, radiantes de luz, de vida, de expresión, dioses, 
genios, actores, público, sintetizando el pensamiento dil 
artista, realizan una de las mejores gloria.s de la pintura 
contemporánea.

Apolo incita á los flamígeros corceles de su cuadriga, 
para arrojar á los vicios del Olimpo; la ,\bundancia des
ciende á la tierra; á la derecha actores y  autores conversan 
sobre el divino .arte, miéntras que para inspirarle en sus 
sagrados secretos, la Locura, en la forma de un gallardo 
mancebo, muestra al poeta los oidos del púbhco y  le 
presta la invencible fe de su sublime sacerdocio.

\  la izquierda, Calderón, Tirso, Lope y  Cervantes, 
.ascienden á la inmortalidad guiados por la Fama, y en el 
fondo, Olio los corona, rodeada de las otras mus.as.

A ambos lados del escenario, la Comedia y la Música.
Eu los triángulos á ([ue hemos hecho mención ante

riormente, los medallones de Cervántcs y  Velazquez, los 
de Murillo y Zurbarán, como pintores; como grandes ar
tistas en la escultui'a, Alonso Cano y Berruguete; como 
arquitectos. Herrera y  Villanueva.

Y para completar aquel conjunto de armonía, que 
converge á un peusamieuto único, constituyendo un todo 
filosófico y admirable, el pintor, con gran acierto é inten
ción, ha colocado d  retrato de Romea en la fuerza de Li 
vida, en lajuvcntud, que debiera ser eterna para el ta
lento: frente de Latorre. y en disposición semejante y  afi
ne en sus e8[)eciali(lades de genio, Luna y  Lombía; la 
Llórente y Guzmaii, y  Rita Luna, contemplando á Mai- 
qnez, al ultimo representante en la raza española de 
aquella era de fuerza y  de esplendor para el arte, en la 
que Módena, el ¡iríncipe de los actores, el divino Isidoro 
y  Taima, alimuutab.in el sacro fuego en las aras de Mel- 
pómene, y  osaban descoiTer el velo de su misterioso éx
tasis!....

¡.4h! ¿porqué no se le rindió uu riibuto de [látrii ad
miración á aquel jigaiite, colocando su nombre en el 
fróntis del nuevo teatro con que se engalanalia Madrid?

¡Pero ca-si es justo que no haya sucedido! Se pensó 
en .\polo, primero, para edificar con mayor lucro en el so
lar cuyas habitaciones interiores hubiese sido difícil que 
[irodujesun lo que él; y uu excelente actor, eu un género 
malo, el señor .Arderius, razonó en lo importante que se
ría allí el edificio quemas tarde se ha abierto.

Edific.áronle arquitectos españoles con planos france
ses, y  hoy le ocupa una compañía, cuyo ilustrado primer 
actor y director, modelo de desprendimiento, de amor al 
arte pátrio y de exquisito tacto, está haciendo todo géne
ro de sacrificios para sostenerle con el esplendor que se 
abrió.

No puede negarse: él, y los pintores Sans y  Domin- 
guez, son loa que merecen loa; y á fuer de imparciales, nos 
ajiresuramos á consignarlo; que no hemos de escasearla 
en nuestro humilde, pero recto juicio, á los quede ella 
sean acreedores.

Terminando: no ha sido estéril La corta vida de Apolo, 
como indicamos en otro lug.ar, ya que merced al celo de
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su director y  empresario, U pintura y la poesía lian ex
puesto allí las brillantes dotes de la inspiración.

¿Cuándo el esfuerzo colectivo nacional llevará á cabo 
en Madrid un teatro digno de la dramática española?

¡Quién sabe! por satisfechos nos daríamos con que 
coadyuvase con su entusiasmo al sostenimiento de los 
que, venciendo rudos obstáculos, cooperan á la honra de 
la buena literatura pátria.

l l A P A é L  D B  N i e v a .

L A  LOCA DE L A  CASA

De m oda se ha hecho llamar así á la I m a g in a 
c ió n . Por una reacción naturalísima contra la de
plorable ignorancia de los españoles, se ha extre
m ado, con exageración  inm otivada, la  importancia 
de los estudios teóricos v  puramente especulativos, 
al mismo tiempo que "lian caido en disimulado, 
pero real m enosprecio, los estudios y  trabajos 
irácticos propios para desarrollar las obras de la 
m ag ¡nación.

Bin la ciencia, el m undo n o  seria lo  que es; 
pero es un error, y  por desgracia m uy popular (el 
error es siempre popular), la  creencia de que sólo 
las escuelas puram ente especulativas pueden fo r 
mar los hom bres capaces de em pujar nuestra c i
vilización.

M uy por el contrario, los grandes talentos que, 
hacen progresar el mundo, inventan porque ven; 
y  ven, porque los estím ulos se les ponen  delante 
'de los ojos.

E l trabajo y  la atmósfera en que vive el artista, 
son las condiciones de su desarrollo. Trabajo y  
taller, v  el Génio brillará.

Polidoro Galdara llea-aba á los discípulos de Ra- 
faél el yeso  de que se servían para pintar sus fres
cos. La impresión que el arte hizo en aquel hom bre 
(le carga convirtió á Polidoro en el celebre artis
ta, delicado, elegante, adm irable en el claro-oscu
ro . Por no m orir de hambre, el gran M iguel A n
g e l empezó m oliendo colores y  acarreando yeso. 
¿Quién sino !a  vista de las obras de  Rafael hizo 
d ecir  al que prim ero repre.sentó figuras en el aire, 
al iiijo de un pobre cam pesino, al gran  Gorreggio; 
«T am lien  1J0 soy pintoT'1» Y  lo fué. En el Cor- 
reg g io  dorm ía la potencia del Génio; sólo faltaba 
la chispa que lo inflamas'’ , com o á la pólvora, 
cuando espera salte la chispa que le prenda fue
g o . .4nnibal Caracci y  Andrea del Sarto, el pintor 
sin defectos, no habrían sido artistas sin la vida 
del taller. Si no hubiese el Poussino visitado á 
Roma, victim a de intrigas é infortunios, nunca 
habría pintado su cuadro del D iluvio , ni merecido 
el título de «el Rafael de Francia.» El Dom ini- 
quino, á quien, dicen, envenenaron sus rivales; el 
Tintoretto, discípulo del Tiziano y  su émulo en 
colorido; el Tiziano m ism o, artista siem pre jóven , 
aunque m urió de 99 años, am igo  de Carlos V, por 
cuyas liberalidades rehusó las ofertas dcl Papa 
Lebn X  y  despreció las honras del vencido en 
Pavía, Francisco I, n o  habrían sido lo  que fueriDD 
íy lo  que son todavía), adm iración del mundo, sin 
ía  atmósfera artística que por fortuna respiraron. 
¿Quién hizo pintor al P crugino, protegido del 
Papa Sixto IV , m ás que el haber entrado de sir
viente en casa de otro pintor? ¿X o se trasformói 
nuestro Murillo en  un hom bre nuevo cuando pisó 
el taller del gran  Yelazquez?

Sin duda que esto.s fam osísim os jiintores na
cieron con  los gérm enes del Génio; pero estos mis
m os gérm enes no habrían llegado á la plenitud del 
desarrollo sin la atmósfera del arte eu que vivie
ron. Con alas nace el águila, pero ¿cóm o sin aire 
pudiera remontarse hasta las nubes?

La invención n o  tiene reglas; condiciones sí.
X o  tiene reglas, porque si las hubiera, llega 

ríamos á lo  nuevo por conclusiones lógicas de la 
mente.

Pero tiene condiciones, pues si n o  las hubiese, 
no viéramos al Génio producirse siempre eu las 
mismas circunstancias.

Sin las guerras del Imperio, el m undo ignora
ría los nom bres de X ey , Ju n ot, Massena, Murat, 
M anso, Porlier, M ina, El F.m pecm ado, ^Vell¡ng- 
toti. Si se hubieran criado entre mieses y  frutales, 
no habriun dado la vuelta al niúndo Jiagallanes 
ni el cajiitan Cook; n i Vasco de Gama habría do
blado el Cabo (le Riu’iia-Esiieranza; n i Colon des
cubierto el Xuevo-M uiulo. Sin el espíritu social de 
sus respectivas épocas, no registraría la historia 
lo-s gloriosísim os nom bres de BtTanger, Boilcau, 
M oliere, Shakespeare, Dem(5stenes, Sófocles. El

príncipe de la Botánica, el gran  Lineo, dejaba los 
libros para observar las plantas del jardín  de su 
padre. Sus maestros le declararon nulo entera
mente para las ciencias; y  su miseria á causa del 
estudio llegó  á ser tanta, que pasaba las noches 
¡remendando zapatos! para pOíler durante el día 
segu ir estudiando en la universidad de Lpsal. Sin 
un jardín, el gran  botánico habría sido un perver
so menestral. , .

Estamos abrumados de hombres teóricos; no 
tenemos quien nos haga un alfiler, quien nos fa 
brique una lima. Hava libros y  tratados, pero abun
den gabinetes y  museos; haya fórmulas, pero ten
gam os donde quiera experimente®; liaya ciencia, 
pero éntre Ift enseñanza por los ojos con la virtud
de ios ejem plos. , . .  ̂ j „ i

La Im aginación se form a en la atmosfera del 
taller y  del gabinete de experimentación; ante el 
espectáculo de la naturaleza; en las luchas de la 
sociedad. El objeto nuevo no existe sin duda án
tes de la invención; pero sin el estímulo que exci
tan las obras y a  producidas, sin el acicate de una 
m ejora deseacta, sin el galardón de una dificultad 
vencida, no levanta el Génio sus alas poderosas, 
ni rompe los troqueles de lo antiguo, n i produce 
los m oldes ele lo nuevo.

Es, por tanto, altemente paü-iotico popularizar 
la idea de que casi todos los adelantos con que se 
honra nuestra civilización, se deben á los hombres 
(le tino práctico y  experimental, y  n o  a los hom 
bres de teorías. ,  ̂ . ,

¿Eran lo  que se llama hombres teuncos los an
tiquísim os descubridores del vidrio, de los pozos 
que h ov  decim os artesianos, de los puentes co l
gantes'^ ¿Eran lo  que h oy  llamamos hom bres de 
ciencia los árabes españoles, que nos legaron la 
pólvora , los relo jes, el papel? ¿Había dechcado 
sus vigilias á integraciones laboriosas Bertiioldo 
Schwartz, inventor del aliaje de los cañones y  crea
dor verdadero de la artillería?Xada de lo  que hoy 
constituye un hom bre de teorías llegó  á noticia 
de JuanG uttcnberg, inventor de la imprenta; na
da de ello sabia Bernardo Palissy, inventor de la 
cerám ica; todo eso era ignorado del napolitano 
que dicen descubrió la brújula.

Cuenta la tradición que unos niños inventaron 
los anteojos de larga vista; sábese que Chappe era 
niño todavía cuando inventó el telégrafo aereo; 
consta que Humphry Potter era de cortísima edad 
cuando rpalizó su grandioso invento (le hacer 
automáticas las máquinas de vapor, para dejar so
la funcionando la que él tenia a su cargo, m ien
tras se iba á ju g a r  con otros nm os de su edad.

X i áun s'quiera los liombres dedicados á las 
especialidades de una ciencia, son los que (’n  ellas 
han h echo grandes adelantos; y  n o  por falta de 
saber, sino por n o  haberse colocado en las cond i
ciones del inventor.

Pastores del Langiiedoc fueron los que descu
brieron la vacuna; cantor dcl teatro de M unich el 
que halló la litografía. „

áprcndiz de una fábrica de jabón , cajista lue
g o , fué Franklin, el inventor del para-rayo, que 
arrancó el fu e g o  al cielo y  e l  cetro a los tiranos.

l 'n  subteniente retirado del arma de caballería 
y  un  pintor, X iece y  Daguerre, inventaron la foto-

^'"^Organista era Herschell, el gran  descubridor 
de las profundidades de  los cielos.

Las aplicaciones prácticas del vapor im per
m iten dudar acerca de las condiciones de la in
vención; trabajo y  taller.

La máquina atmosférica de vapor fué inventa
da por un minero, un cerrajero y  un  vnlriero, 
Saverv, X ew com en v  Cavvley. El constructor de 
la má'quiua de doble efecto fué M a tt , pobre y  
enfermizo obrero, que com ponía instrumentos (le 
matemáticas'. Evans, que aplico el vapor a alta 
presión, era carretero. Fulton, el que prim ero nm- 
vió un barco por m edio del vapor, fue aprendiz 
de joyero  V pintor de miniaturas. El prim er in
vestigador de la propulsión de los barcos por m e
dio de la hélice, fué al principio organista, luego 
relojero, v  jo v e r o a l f in . Reguin ¡.á.ine,, iim -ntor 
(le la caUlefa'tubular, sin la cual no es posible la 
locom otora, nació respirando la atmosfera (le la 
fábrica de su tio M ongolfier, el fabricante de pa
pel, inventor de los g lobos aereostáticos. i  Jorge 
Stepbenson, el feliz comstructor de la locom otora, 
pasó los tristes años de su infancia eu las minas
de Inglaterra. . ,

Seria cosa de iio  terminar la enum eración de 
estos hom bres benéficos para la especie.

A rkw right, el inventor dcl telar m ecánico, era

barbero. Lincoln, el destructor de la esclavitud, 
fué leñador; Johnson, sucesor suyo en la presiden
cia de los Estados-Unidos, era sastre. Faraday, el 
inventor de todos los grandes portentos de la elec
tricidad de inducción, encuadernador; etc., etc.

La Loca de la  casa, esa facultad potente p ro 
ductora de todos los adelantos de la civilizacm n, 
n o  procede en sus evoluciones conform e á las le
ves deductivas de la lóg ica . Combina heclicis, y  
Ve las cosas ántes de nacer. Pero necesita v iv ir en 
el recinto de los museos, entre las retortas de los 
laboratorios, entre los rodajes de la  m ecánica; se 
desarrolla al ruido de los talleres, o m ecida por 
las olas de los mares, ó enardecida por las in d ig 
naciones justas del periodism o, ó entusiasmada 
por los calorosos apostrofes de la tribuna.

Suprimid sus condiciones, y  m uere. Muere co 
m o el ave bajo el recipiente de la  maquina pncn- 
mática, com o el pez fuera del m edio necesario á
su existencia. . , ,

Pero mantened á la Im aginación en el seno fa
cundo del trabajo, que es la  honra del hom bre li
bre, y  el m undo cambiará. _ r

Vereis dom inado el rayo ; a Europa hablando 
con América por m edio (ie un alambre; á la lu? 
d ibu jar con todas las maravillas de la períeccion; 
regenerados los huesos; el habla dada -a los m u
dos; cloroform izado el dolor; dornado el huracán, 
r  esclavizados los dos grandes despotas de la an
tigüedad: el Espacio y  el Tiempo.

España está atrasada. ¿Quereis verla en la m is
m a línea que las naciones de la civilización? _

Pues poned en condiciones de producir a L a  
Loca  que saca del oculto seno de lo  desconocido
V d6 lo  iffnorado todo cuanto el hoinlDre necesita; 
que abre para él las fuentes de la  inspiración y  
c e los goces: que suprime el dolor y  detiene los
pasos de la m uerte. i.i • i

¡Im posible el progreso de los pueblos sin los
sueños divinos de la Im aginación!

E d u a r d o  B b n o t .

B R U M A S  Y  R E S P L A N D O R E S

La vida humana es el equilibrio entre lo real
V lo  ideal, entre la som bra y  la luz.
- Lo ideal, esto es, la lu z , arriba; lev real, esto 
es, la som bra, aba jo ; abajo el abism o que atrae 
lus cuerpos; arriba el cielo que atrae las almas. 
De esas dos atracciones, equilibradas casi siem
pre algunas veces vencida la una por la otra, 
nacen estas convulsiones que agitan el m undo, 
respondiendo á las gigantescas y  sublim es que 
conm ueven el Universo infinito.

¡Som bra v  lu z! ¡Qué m agníficos y  eternos ri
vales! ¡Cóm() se odian, cóm o tienden á aniquilar
se mutuamente! Su lucha es la lucha que nunca 
cesa, lucha á m uerte, lucha de dos titanes igu a l
mente poderosos, que tienen que com batir, abra
zados (le tal m anera, que cada uno de ellos no es 
m á s  que la dilatación del otro. .

Am bos llevan consigo su inmensa y  apinaíia 
legión . Con el uno van las tinieblas, el terror, la 
am argura, el ód io , el m al, el llanto, la perfidia, 
la orfandad, la triste duda, el desamparo, el error, 
la ignon incia ... Con el otro van, la  gloria , el por
venir, el am or, la esperanza, la  virtud, el bien, 
e l heroísm o, el sacrificio, la belleza , la justicia ...

En aquel, ¡qué de monstruosidades y  enorm i
dades espantosas: En éste, ¡qué de esplendores y  
resplandecientes delirios!... ¡Y tan gigantescas an
títesis, g irando sobre sus inquebrantables ejes de 
diam ante, lo  llenan todo , todo lo  absorben, son 
en sí mism os el m ovim iento y  la vida!

Millares de nuevos átomos llegan  a  cada ins
tante a la lucha. . V I ,* . . .

L iiégo hav  hom bres que aspiran a la absoluta, 
luz v  hom bres que aspiran á la absoluta sombra. 
Los' linos miran al c ie lo , los otros á la tierra; los 
unos esperan con ánsia la suprema aurora, los 
otros sueñan con la eterna noche.

F®a aspiración á la aurora suprema se llama 
fe; la aspiración á la eterna noche, escepticismo. 
De éste son los triunfos pasajeros, y  de la fe  tos 
triunfos (lefliiitivos. Son más los qpe ojitan por lo 
inm ediato, ([ue es pequeño, que los que optan por 
lo  grande, á largo término.

Para sumergirse en la insondable uod ie . n o  liaj 
más que dejarse caer. Para penetrar en la luz, bay 
que remontarse. Pocos son los hom bres que tie
nen tem ple para alzar alto e l vu e lo , sdn tem or u 
la  TAida: para, subir les es preciso que la  parte de
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luz que poseen , el alm a, sea m ayor que su parte 
de sombra, el cuerpo, y  al volar la arrastre en pos 
de sí.

La luz tiene una grande arma; el arrojo.
La som bra tiene otra grande arma; la astucia.
Un rayo alumbra eu un m inuto la oscuridad 

inmensa; la duda se introduce sigilosa á través de 
la lu z , llega  al fo co , y  hace en él lieridas pro
fundas. Estas heridas se llaman eclipses.

L a  duda es ei grande agente de las sombras, 
ó m ejor dicho, es la parte astuta que la sombra 
posee.

Todo aquel que, después de haber creido, lle 
g a  á dudar, cae infaliblem ente en la noche. Na
d ie que dude, siquiera una vez al emprender su 
cam ino, llega  á rem ontarse nunca.

El lím ite que sejtara la luz de la sombra, es el 
m ismo que sopara la tierra del cielo. Por cualquier 
lado que se m ire se ve un horizonte; ese horizon
te es la línea divisoria ... fíi os pareciese brumoso, 
tornad la vista k vue.stra concien cia , que allí en
contrareis uno bien  despejado.

Y  una vez que tropieza la m irada con ese li
m ite , con osa misteriosa linea donde la vida em 
pieza ú acaba , y  8C vislum bra la agitada estela 
ijue el ala ha dejado en la luz, ó ia huella que el 
pié ha m arcado en la som bra, hay forzosamente 
que optar por uno de los dos rum bos., ¡ó rem on
tarse, ó caer! Entonces es cuando hay que resol
ver  el problem a.

¿Algunos retroceden ante esa alternativa que 
decide de nuestros destinos; pero esos al fin lle
gan á temer m énos ver el jiié ensangrentado, que 
el ala rota.

La luz lleva en su seno el deslumbramiento; 
la som bra el ánsia insaciable... Si luz y  sombra 
tuviesen corazoiie.s, el de  la luz seria ascua, el de 
la som bra hielo.

No hay  otra ley  que rija las grande.s socieda
des hum anas: triunfos de la luz sobre la sombra; 
triunfos de la sombra sobre la luz...

F lu jo  y  reflujo equ ilibrados: bé  ahí la socie:lad 
en reposo'. Brumas y  resplandores; hé ahí el equi
librio inestable. Ideas de infierno é ideas de g lo 
ria ... ¡lié ahí las grandes oleada.s de estos do.s ma
res turbulentos!

Las corrientes que llegan  del sitio donde nace 
la aurora, arra.stran palm as, laureles, coronas (le 
espinas, flores y  reflejos de un sol deslumbran- 
t’' . . .  La.s que llegan del sitio donde impera la no
che, armstran lágrim as, oleadas de amargura, 
sombras de espeetro.s y  reflejos di* lejanas es
trellas...

Esas dos cnrriente.s se chocan impetuosas y  ter
rib les, cogiendo entre ellas nuestros corazones. Es 
irapdsible perm anecer indiferentes; uno ú otro 
m ar nos arrebatan.

Entre brum as y  resplandores, se puede perma
necer un m inuto... pero no más.

Brumas y  re.splandores es e l presente; la som
bra es el pasado... ¡la luz es el porvenir!

E k S E S T O  G a s c I a  L a d e v e s b .

C R O N I C A  T E A T R A L

Decia un gran crítico, desconocido casi en su patria 
por los azares de su existencia y la excentricidad de su 

motafele carácter, (lue era preciso creer, con la f e  del arte, 
en l'JS utopias del genio. « despreciar siempre las perogru
lladas de la medianía. Y  se nos despierta en la memoria 
este recuerdo, cariñoso y triste por ser el de un amigo 
que acaba de espirar, á propósito de su muerte y ,á propó
sito de la vida de uu nuevo lilro con que se lia enrique
cido la literatura española.

Esta defunción y  este nacimiento simultáneos, nos 
inspiran las líneas que anteceden. El nombre del finado, 
que aún lo recuerda Aladrid, es ¡Guillermo Fortezal... El 
del nuevo libro es E l Honor.

El Honor, producción extraña en nuestra escena, ma
gistral análisis de un senliiniento ingénito en el alma del 
hombre, tan sustancial como ella; unidad inseparable del 
individuo, luz de sus actos y  guia tenaz é invisible de su 
razonamiento, porque ose sér, apegado á nuestro ser co
mo la sombra al cuerpo, como his imágenes á la retina, si 
so llama honor, p.arodiándole, cii la vida social, so llania 
cütsciencia en la vida íntiina del espíritu.

Pero ¿corresponde siempre el honor de la a¿ptada lu
cha de las pasiones á su creadora la conciencia?

Esta pregunta se ha dirigido en la suya el autor del 
Brama Lnicersal, y á  su interrogación ha contestado la 
obra estrenada eu el teatro de ¿Apolo.

¿Es dicha obra una producción dram,ática? Es algo 
más: es una disertación admir.able, esjiaciada en tres ac
tos; es un pensamiento capital que se desarrolla en una 
série de sentencias, que, ora vertidas en l i  forma más có
mica, ora .ativiándosecon la dicción más dramática, siem- 
jire en una frase castiza, ática, limpia de la menor sombra 
que menoscabe el exquisito gusto del poeta, va á herir di
rectamente la atención del auditorio, deslumbrándole, es 
cierto, con su originalidad, pero refrescando su mente como 
la benéfica lluvia del verano impregna de aromas el aire al 
posarse cu las flores.

Lluvia benéfica de nobles ideas, de pensamientos in
geniosos y profundos, de generosas ironías, la última pro
ducción del gran poeta ha venido á caer en la escena es- 
I)añoLa coran mi problema, como uu logogrifo, al (jue 
;ipéii;is, lo confesamos, llegan ni el guato del público, ni 
las condiciones del teatro, ni el fa llo  de la critica.

Por eso, al dar principio á este artículo, hemos recor
dado las frases del e.scritor que ya no existe.

Ahora bien: ¿es una producción inace])table el Ho- 
aor'?¿Será estéril el tiempo que el público invierte eu 
oiría?

¿Es extemporánea, ó mejor dicho, exótica su represen
tación? ¿Traza un nuevo sendero á la poesía dramática, ó 
eu el centro del alma del gran poeta, dotado de todas las 
condiciones del genio, se hermanan, quizá en singular 
consorcio, la inefable deidad de la inspiración y el esjií- 
ritu de la extravagancia, compañero inseparable casi siem
pre de las gr.indes manifestaciones del ingeiáo humano?

Difícil es resolver estas dudas; audiiz el abeldarías; 
grave el deber que cumplimos, é inagotable la suma de 
argumentos que en pró y en contra pudieran aducirse.

Hablemos, por lo tanto, en una nueva forma: porme- 
dio de liipótesis, ya que la obra de que nos ocupamos no 
tiene parecido con otra; veamos en ella... lo que es; una 
manifestación de un gran t;ilento, y  dentro de sus condi
ciones cnusiderémosLi... «con respeto.»

¿Qué es el Honor? Un ejiígraina desarrollado en tre.s 
actos; una disertación filosófica, que engalanada con el 
ritmo, tomando vida en distintos personajes, parte desde 
el escenario, y  «no puede dudarse,» despierta la curiosi
dad del público-

E1 amor propio, espesa nube de la conciencia, hace ha
blar á los interlocutores; todos ellos, á excepción de Mag
dalena, ocultan la pugna de sus pasiones, con ese honor 
acomodaticio, ĉ ue es el frágil'escudo de su rebelde albe
drío.

Tenacidad en los unos, manía en los otros; aquel con
junto de errores é interesadas opiniones, aísla la figui'a de 
la virtuosa Magdalena, eucarn:icioii de la conciencia muda, 
y la separa de toda cniiiioion de contacto cou el mundo 
que la rodea.

Lord Clarck duda de ella después, es decir, de su cons
ciencia; presta oidos á la opinión vulgar, enseñoreada del 
dominio práctico de la vida, personaje sintetizado en Ela- 
dia, y su arrepentimiento tardío, le conduce á la esperanza 
de la eterna dicha; á la predicación de la fe ciega en la 
virtud modesta, que no otra cosa parece reflejar su profe
sión sacerdotal; y ya en los umbrales del altar, ve des
moronarse á sus plantas los errores en que ántes habia 
creido.

Fero su conciencia entónces aún fluctúa, reflejándose 
en ella sus pasiones anteriores; las frases de despedida que 
■’Magilalena.i da á las efímeras alegrías de ia vida, las pa- 
labns «¡allí nos uniremos!» ¿lio revelan quizá el pensa
miento del poeta? ¿No expresan la idea de que el albedno 
y  la conciencia no se unirán en eterna paz, sino después 
de esta vida?

Fijémonos en consideraciones de ménos trascendencia: 
en el personaje de ¿Sabina.—¿Es verosímil? ¿Es digno? 
¿Guarda las conveniencias sociales? ¿Es lógico en una jó 
ven soltera que ac;iba de abandonar el colegio?

No lo dudamos ; es lógico, es verosímil, es inocen
te: sólo la inocencia puede expresarse en aquel lenguaje 
lleno de punzantes epigramas, cuya grave intención no 
presiente siquiera.

La vida real está poblada de séres semejantes; la 
atmósfera que los rodea empañarla el semblante de un án
gel que se mirase en ella, sin que por eso perdiese su esen
cia purísima.

¿Ha soñado así el poeta á aquella Sabina, cuyas pala
bras semejan las pasiones que sordamente mur
muran en el alma de sus interlocutores?

Por otra parte, ¿no es ella el sér puro y  noble, cuyo 
pié apénas se ha posado en la cenagosa senda de la vida, 
la resultante, la víctima del ambiente que respira?

¿Quién la tranquiliza? ¿quién presta objeto á su vida? 
Magdalena, es decir, la personificación de la conciencia, 
despertada al contacto del desengaño.

Tratemos, en fin , de la apareníe muerte de ClarcK, 
motivada por el desafio con el duque: Clarck mucre efec
tivamente para la sociedad, en el vacío que establece á su 
derredor, el amor profundo que siente por Magdalena, 
por la Verdad, y  el ridiculo que para esta vida de erro
res, erigidos en principos indiscutibles, le asesina; triun
fa aparentemente el fallo del orgullo, «el viejo duque,» 
pero su triunfo es efímero; la conciencia le acusa en la so
ledad, sin más testigos que ella; la conciencia, encamada 
esta vez en Clarck, resucita,triunfa, y  sacerdote eterno de 
la eterna moral, ve á sus piés uno á uno,—aludimos ai 
momento de la confesión,—al error en todas sus formas, 
á la vanidad en todas sus encarnaciones, y  cuando un 
instante, un solo instante vacila... la Conciencia, «Mag
dalena,» le ofrece como eterno galardón de la lucha una 
paz inalterable y eterna.

Sentido asi el asunto de la obra, par.a nada le hace fal
ta, es cierto, y  más bien la ahoga que le presta forma, el 
convencionalismo teatral. Pero acaso, volvemos á repetir
lo, ¿no entraña la compleja composición de que tratamos, 
una evolución mareada hácia un nuevo horizonte en la 
escena?

¿Simbolizará tal vez que á la antigua forma, gastada ya 
en sus recursos y en su único objeto, sostener el interés del 
momento, sustituirán en el porvenir otras producciones, 
cuya interpretación encierre un nuevo género de literatura 
dramática de interés invariable?...

Permitido es dudar de si mismo, cuando se trata de 
hombres de la valía del creador de las Dolaras y  de los 
Pequeños poemas...

De todos modos, y  confesando ingénuamente que E l 
Honor no es un drama, ni una comedia, sino un problema 
filosófico dialogado, concluiremos de considerarle, recor
dando las palabras del infeliz (iuillermo Forteza, ya que 
en ellas sintetizamos cuanto pudiéramos decir:

« P r e c is o  e s  c r e e r , c o n  l a  f e  d e l  a r t e , e n  l a s  u t o -  
PLAS DEL G e n i o , y  d e s p r e c i a r  s i e m p r e  l a s  p e r o g r u l l a -  
D.AS b r i l l a n t e s  DE L A  3IEDI.INIA.»

*

»  *

Pasemos desde el teatro de Apolo al de la Zarzuela: la 
transición es brusca, pero es precisa. Dediquemos unas 
lineas á lldara. .Abandonemos las concepciones neLulusas, 
sin duda, do un gran entendimiento, de una conciencia que 
late por el honor humano, y  resumamos en breves frases 
el espectáculo dramático-musical que se denomina lldara.

Interrogaciones semejantes á las cjue nos hemos per
mitido al tratar de la obra deCampoaroor, podríamos ha
cemos aquí.

¿Qué ra lldara?... Quiere ser la segunda edición de 
otro libreto que tuvo, con justicia, un éxito brillante.

.Aspira á ^fanarse con el titulo de drama lírico; por lo 
ménos, tales pretensiones se derivan de su toumure.

Pero ¿lo consigue? Creemos sinceramente que no, áun 
cuando á ello haya conspirado su distinguido autor cou 
una versificación fluida y elegante, como suya, y  con un 
tejido de escenas que pican en lo más sentimental y  caba
lleresco de las obras de tal corte, y  pudiéramos asegurar 
también que no se le dió el autor á su interminable acción; 
pero una muerte feliz, una muerte que el público esperaba 
con ánsia la noche del estreno, sacó al festivo Puente y 
Brañas de su desenlace; y  el justamente aplaudido traduc
tor de Adriana Angott, fué aplaudido también, cuando es
piraban el form iialle señor feudal y la impaciencia del 
público, deseoso ya de entregarse al reposo.

¿A pesar de la duración de la obra, las localidades del 
afortunado teatro estarán ocupadas miéntras se represen
te: agradable música de Üudrid, decoraciones de gran 
efecto, magníficos y un si es no es exagerados trajes, ben
galas, escotillones y cuantos accesorios mecánicos exigen 
las obras de este género para seducir á un público, ávido 
siemjire de recrear sus sentidos; I l d a r a  proporcionará á 
la empres.a muchos llenos y un justo triunfo á la exquisita 
dirección del teatro y al celo loable de los artistas que la 
representan.

Excusado es decir que nos asombra la fecundidad en-
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vidiable del señor Puente y Brañas; porque una de dos: ó 
el diablo juguetón de las inspiraciones fáciles, es su amigo 
inseparable: ó el aplaudido poeta tiene eu su imaginación 
un verdadero archivo, susceptible de alimentar á cuantos 
teatros líricos cuenta la escena española.

R s í A t L  D E  N i e v a .

GRABADOS DE E ST E  NÚMERO

Dos M a n v k l  P a v í a  ;V . pág. 1 7 ).— El general de este 
nombre, cuyo retrato publicamos en el [iresente número, 
es natural de Cádiz. Siguió con brillantez la carrera mili
tar en el colegio de .úrtilleria, en cuyo cuerpo sirvió con el 
emiileo de comandante hasta Enero de 18G(!, en que por 
haber tomarlo parte en la sublevación que el 3 de dicho 
mes acaudilló el gener.al Prim, se viú obligado á emigrar, 
residiendo en el extranjero hasta que la revolución de 
Setiembre le abrió las puertas de la patria, \uelto á Es- 
l>aña, ingresó de nuevo eu el ejército con el empleo de 
Coronel de infantería. Ganó el entorchado de Brigadier 
combatiendo á los republicanos sublevados en 1869, y á 
la iiroclamacioii de la Kepública, era Mariscal de Uainiio. 
Ha desempeñado diferentes mandos, señalándose desde 
luego como uno de los jefes más interesados en restable
cer la discij)lina del ejército. .VI frente del que operó 
en .Vnilalucía, venció á los republicanos intransigentes de 
Sevilla, después de un rudo y sangiiento combate, que 
dtu-ó tres dias. Esta victoria le valió el empleo de Tenien
te General, Nombrado para el primer puesto militar de 
Castilla la Nueva, en la iruafiana del 3 de Enero, aniver
sario de su alzamiento á las órdenes dcl general Prim, 
disolvió de hecho las Curtes Constituyentes por un acto 
<iue á nosotros, ali jados de la política, no nos toca juz
gar, jiero que indudablemente ejercerá grande influencia en
los ajontecimientos futuros, y tendrá uu lugar señalado en 
la» páginas de nuestra historia.

* *
P ó r t i c o  d e l  t e a t r o  A i-o r .o .— (V é a s e  la  p á g . 2 2 ).

*■
* *

C a s in o  K s f .v ñ o l  h e  l .a  H .i b .v n a  ;V .  pág. 2 8 ) .—Este 
circulo, en sus principios puramente de recreo, se ha con
vertido en un gran elemento político desde ciue la insur
rección separatista ha llenado de luto y horrores la más 
preciada de las Antillas. De esta época data su verdadera 
importancia. No sólo ha mantenido vivo en l i  isla el es
píritu de españolismo, sino que ha hecho todo género de 
sacrificios para ayudar á las autoridades y al Gobierno de 
la metrópoli. Allí se han iniciado numerosas suscridones, 
que en pocas horas han ascendido á grandes cantidades, 
ya para dar mayor impulso á h  guerra, ya para facilitar el 
trasporte de tropas, atender á los heridos, y  estimular con 
demostraciones de aprecio el patriotismo de los cuerjios 
del ejército, de la arma.la y de los voluntarios, que luchan 
sin descanso por la causa nadonal.

*
La p a s a t e u a  pág. 2»;.— Escena de costumbres 

un una taberna de Bocua-Piiora. en las inmediaciones de 
Boma. La,pasaUUa es un juego de cm-tas en que los al
deanos romanos pasan luuclias horas los dias festivos. Se 
.juega en las tabcnias, y á cada mano el.jan-o de vino cñ- 
cula entre los concurrentes, generalmente á costa del que 
gana.3 *

•« *
Acerca de los Apuntes carlistas, y  de los grabados de 

actualidad que damos en el presente número, el referirse 
á sucesos de todos conocidos, nos ahorra explicaciones, 
y nos deja espado que poder emplear en la inserción <le 
otros originales.

E L  M A N G O  D E  L D P A N ' X O

EPISODIO DE L.V VIDA 
U S

M l O U I i l -  C 'I C I lV A > ."X 'lE í4 S A A V l E O J t A
P U S

D. Manuel Fernandez y  González

nuacio n)

Poníase en acecho en la  catedral V ivals-m il- 
aüos, atiababa, pero nada podia .sacar en claro to
cante á la dama, sino que áun de rodillas era f?-a- 
llarda; que sus manos, que tenían uu rico rosario 
de perlas, eran más nacaradas que ellas, y  que 
oía la misa con una singular devoción; en cuanto

al rostro, lo  tapaba un 5-elo de encaje, y
ocultaba su talle un cu^p^dígm anto de raja de 
t'lüTcnciíi

Habíala visto en  el ja r^ i£ lS cu b ie r fa  la faz Vi- 
vaiS'W il-ffños;  hermosa la t ia w i admirado, joven  
la habia conocido, pero su im agen se habia bor
rado de su m em oria: en  vano había registrado el 
jardín desde su ventana; la dama no salia áé^ nun
ca, ó por lo m énos de dia, y  V ivais-m il anos no 
habia podido dar señas que les satisfacieran á los 
ricos galanes que de él se servían para sus am o
res, y  á los que habia hecho relación de la nueva 
V hermosa dueña de la casa del duende.
'  Los criados, ó eran fieles, ú temian y  no da
ban luz, por más que V im is  mU-años los agasa
jaba  V los convidaba á la taberna; ellos no 
cian de su señora sino que era una dama honestí
sima, que tenia pen  is y  que las lloraba en su so
ledad; si aquellas eran penas de ainor, los criados 
no lo  decían, ó n o  lo  sabían, y  i  ivais tml-aToos 
vivia com o un alma en pena metiendo las nances 
por todos los resquicios, y  sin olor nada que le 
sirviese para cerciorarse de qué ca.sta <le pájaro 
era aquel p rod ig io  humano, que siendo rica, y  jo 
ven  Imia del m undo, y  si'uido hermosa no busca
ba el amor.

Pasaron así d ias, semanas y  m eses, siempre 
la misma cosa, sin dejarse ver la dama más que de 
bulto entre dos luces, cuando salia de la silla de 
manos, en la catedral, y  volviendo á sepultarse 
una hora despiies en ei silencio y  en el retiro de 
su casa, que permanecía cerrada, n i más m  m e- 
nos QüP cu'indü so dcí'ia estaba habitada por duen
de. ;̂ al jardín  n o  salia do dia: sólo alg'unas noches 
de luna solia verla VivaU  ohil-anos, vestida de 
b lanco v  vacando com o un fantasma, vendo al 
cabo á .simtarse en un p oyo  de iñedra junto á la 
fuente, perm aneciendo allí largo tiem po inm óvil, 
hasta qm- al fin se levantaba, y  en paso lento atra
vesaba el jar.lh i v  se, metia en la casa: la luz de 
la lu n a n o h a b ia 's id o  bastante para que liv a is -  
m il-años Inibiese visto su rostro. Desesperábase 
el m enguado, y  decia á los caballeros que le uipie- 
jaban  con pregimta.s, que éi creía bien  que todo 
aquello n o  era realidad, sino sueño, y  que había 
que pensar que los duendes continuaban en la 
casa, V que habian tomado la forma de la dama y  
de la 'servidum bre «pie la «usistia, n o  embargante 
que la tal «lama y  parte de sus criados con ella, 
fuesen á oír misa de alba to lo s  los d ías, lo cual 
podia ser m uvbm n, dado «piefuesen los susodichos 
duendes cristianas almas del purgatorio.

La com unidad entera de los Terceros, a los que 
rasuraba desde el prior al último leg o  T icais-m il- 
aucs, andaba también ocujiada y  pui'sta en imaga- 
naciones por los relatos de su rapista; y  a  tal en
carecim iento fueron  llegando estos relatos, que 
llegó  ú los oidos de la Inquisición la noticia de 
(jue habla en Sevilla una casa habitada por g en 
tes sospechosas, de las cuales se murmurabaii he
chizos y  encantos; porque habia muchas cosas ex
trañas. ¿Qué se habian hecho aquellas ricas car
rozas, aquellos hermosos caballos, aquellas po le- 
ro.sas ínu las, que la vecindad liabia visto luitrar 
en la casa del dueiiiie? nadie los habia vuelto ú 
ver. ¿Qué coinian todas aquellas personas, y  todos 
aquellos animales? la puerta de la casantise ubria 
jam ás. ¿Y cóm o jiodia ser esto? La Inquisición en
v ió  sus alguaciles jiara que recatadamente^ obser
varan aquella casa que de tan antiguo tenia fama 
(le maldita, y  viesen lo  que eran sus nuevos ha
bitantes; v  los alguaciles declararon lo qii»« ya se 
sabia, esto es, que la dama iba todas las mañanas 
á misa de alba á la catedral, y  que la oía con re
cogim iento; que se volvía lu ego  á su casa; que la 
puerta, y  las ventanas, y  los miradores pennane- 
cian cerrados, v  que no se oia dentro ruido alguno; 
que ¡a  casa del duende parecía encantada, yqim  solo 
por un postigo del jard in  salian m uy temprano 
seis negros esclavos, que iban ú la plaza de la Ln- 
Ccirnacion y  volvian  con  grandes cestones 11c- 
nos de vituallas; que, en fin, los pocos criados que 
salian de la casa oran serios y  pálidos com o de
senterrados, V que si bien bebian cuando los con
vidaban, hablaban poco y  m uy pensado, y  n o  se 
les sacaba ni una sola palabra con referencia a 
su señora.

El Santo Oficio determinó, pues, saber lo  que 
hubiese en aquello; y  una noche á las doce, im 
sábado, hora en que las brujas tieiulen su vuelo 
liácia Barahona, un familiar llam ó á las pu^^rtas 
de la casa de la llamada dama fanta;-ma, qu '' se 
abrieron obedeciendo hum ildem ente las ordenes 
de la Inquisición.

Metióse por el zaguan el fam iliar con su negra  
cohorte de alguaciles, y  d ió por cierto lo que de 
aquella casa endemoniada se liabia d icho á la In 
quisición, cuando vió qu e, en e fecto , los criados 
eran m uy pálidos y  m uy serios y  m uy graves, y  
le v ino líe ellos un olorcilio com o de tum ba y  c o 
sa del otro mundo; y  m ucho más cuando, avisada 
la dueña de la casa, y  levantada de prisa, porque 
reposaba, v  m al recogidos los cabellos de oro bajo 
una toquifia, v  vestida de blanco, salió al estrado, 
donde el faiiifliar la esperaba arm ado de sereni
dad y  resuelto á llevarla presa, á poco que viera 
en ella que le  confirmase en las brujerías que á 
aquella señora ociosos maldicientes achacaban; y  
ver á doña Guiomar v  creerse cog ido  por los ca
bezones el familiar, fué todo en un  punto; porque 
verla y  entrarle un tal tem blor que si hubiera te
n ido casc<abeles en las piernas hubiera causado más 
ruido que un tiro de ínulas al trote, fué un punto 
m ism o; V secósele el paladar, y  quedósele la len 
gu a  ñ'ia", y  se le anudó la voz en la  garganta; 
que en todos los dias de su vida él n o  habia v isto  
una m ás garrida moza, n i más gen til dama, ni 
más peregrina hermosura.

En rosúmeni á él, que por haber estudiado para 
clérh'-o, y  haber hecho voto de castidad, aunque no 
habia entrado en Orden, le habian parecido todas 
las m ujeres, m énos la V irgen  María y  su raadro, 
artificios del «Hablo para perder á los hom bres, 
oniróle de súbito una tal áiisia amorosa y  una tal 
sed de hermosura, que no se con oció  ú sí propio; 
y  el diablo se le metió en el cuerpo, y  peiisu que 
si todas las brujas eran com o aquella, vcndnasi; a 
gobernar el m undo por ellas; y  en  vez de hablar 
ré ’'iü  V seco y  altisonante é im perativo, á aque
lla divinidad, besóla rendidamente las m anos y  se 
declaró m uv su servidor, y  áun criado. Y  pregun
tándole ella á qué era ido á su casa tan a des
hora V con tal estrépito de aldabadas, y  tal y  tan 
pavoroso acompañamiento de alguaciles, él, oyen«lo 
,su voz, que era meliflua y  clara y  sonora, figuro- 
solc Quc SB babia bajado dBl c í b I o  ¿  la tierra^ un 
ángel V disculpóse, y  disculpó á la In«iuisicioii, 
diciendo que de pnería se habia «uigañado, y_ que 
no era allí donde él iba, sino á casa de un cierto 
raiiista que en la v«;cimlad vivia, y  qu«“ el diablo 
sin duda, por amparar al susodicho, habla hecho 
qvm él V sus alguaciles crevesen barbería la que 
era noble casa do v ie jo  solar; y  rogándola encarc^- 
cidam ente le perdonase, besóla las manos y  p i
dióla licencia para irse. Concediósela doña G uio- 
mar, pero con  el presupuesto que cuando pren
diese al barbiuo volviese, que ella le aguardaría, 
que teida que decirle.

Con esto, salióse de la casa el fam iliar con su 
escuadrón alguacilesco, y  fué a dar de rebote casa 
del barbero, al que encontró oliendo á unto «le 
bruja, que así lo declaró un alguacil que entendía 
m ucho en estas cosas; y  com o el rapista habia 
tardado en contestar y  en abrir m ás de lo  justo, 
confirm óse m ás esta sospecim; y  examinado que 
fué en su persona, se le encontró pringoso; con lo 
que V con haber hallado «m un rincón  ciertos pu
diereis A' redomas, se le esposó, y  n o  con m oza g en 
til y  apetecible, sino con dos esposas di? hierro, 
con cadena de alambre recocido de las que usa
ban alguaciles y  cuadrilleros y  toda ía otra gente 
de presa que tenían la Inquisición y  el rey  para el 
buen servicio de la república; y  con esto y  con 
algunos cintarazos y  sopapos que se le dieron como 
])or vía de esTiniacíon y  caricia, sacáronle mano 
con mano y  c o lo  con codo, dando con él en uno 
(le los enciiTros «le los sótanos de la cárcel de la 
Inquisición, y  haciéndole, en fin, la barba com o 
m erecía ; que si él no propalara tanto disparato 
contra la buena reputación y  lim pia vida de doña 
Guiomar, tal no le aconteciera: de donde se saca, 
que p orqu e Dios lo  quier.% los picaros se enredan 
muclias veces en los mismos lazos que tienden á 
otros para que se pierdan, y  en ellos se pierden.

fS» con lm u ará j

L A  M O M E R Í A

a r t í c v l o  i

Es bien seguro que la m ayoría de mis lectores, 
al ver la palabra que encabeza este escrito, seprc- 
guntanln: ¿qué cosa es m o m e r i a i  porque esta voz, 
ni en  la conversación fam iliar, m  por la casi to
talidad de los castizos escritores castellanos se en
cuentra usada, y  sin em b a rgo , la Academia Es-
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«ñ o la  la incluye en todas lasí ediciones de su 
Accionario, des&e el año 1726 liaste el dia, com o 

voz corriente y  de uso com ún no anticuado. Y  no 
es esto lo más extraño, sino que diclia Academ ia 
la define mal, sin haberse parado á examinarla 
con detención, limitándose á copiar siempre lite
ralmente el significado que la d ió en su pri
m er D iccionario, llamado vulgarm ente de A u tori
dades.

Léjos de m í la idea de hacer coro á los que de 
continuo murmuran del Diccionario de la Aca
demia, ó por que no los nom bran académ icos, ó 
por que desconocen que el diccionario de una len
g u a  cualquiera es la obra más vasta y  más difícil 
queípuede acom eter el ingen io  humano; pues se 
com prende [bien que áun en la suposición de que 
fuera posible reunir en una Acaiiemia los hom 
bres mas sábios y  especiales en todos los ramos 
del saber, todavía quedarían m uchos cabos suel
tos , y  la obra seria im perfecta, porque el errar

es de hom bres y  la perfección absoluta es sólo’ de 
Dios.

Si además de esto se considera que en la Aca
dem ia Española tom an asiento solamente presonas 
graves, y  que nunca se ha dado entrada en ella á 
n ingún  'danzante ó  bailarín erudito, tiene más dis
culpa la falta á que me refiero, porque, en efecto, 
la momería es palabra que atañe más particular
m ente á la danza y  al baile. Veamos, sin em bargo, 
cóm o la define el referido D iccionario de A uto
ridades-.

«M o m e r ía , s. £.—La execucion de cosas ó  acciones bur
lesca.» , con gestos y  figuras: viene del latino Momvs, i. 
Lat. Saurrilitas, Boacan, Cortesano, lib. 4.“ , cap. IV: que 
hiciese grandes y magníficos bamiuetes, fiestas, juegos, 
justas, torneos, rnmerlas y  otra.» cosa.s.»

Sin más que leer esta definición , se com pren
de que los ilustres autore.s de ella, ni se habiaii

penetrado del sentido que encierran las palabras 
de B oscan , en  cuya autoridad se apoyaron, ni 
m énos se habían tomado e l trabajo de leer el ori
g in a l Libro del C orteg ian o, del conde Baltasar 
Castiglione.

Tratando éste de ¡os m edios de que se valdría 
para educar bien á un príncipe, á fin de que lle
gara  á ser discreto, d ign o , liberal y  m agnífi
co en  todo y  por todo , d ice , entre otras cosas, 
que le  aconsejarla f a r  conviti m agn ijici, fe s te .  
gioclii, spettacoli p u b lic i , I/aver gran  num ero di 
cavalli excellen ti,... come ai n ostri d ih avem o ne- 
diito f a r e  i l  signar F rancesco tíonzaga, M á r
ch ese'd i M antua, i l  rmale á queste cose pare p iu  
presto R e  d ’Ita lia  ene signar d'una cittá  (1 ;.

Al traducir Boscan este pasaje, con la puutua-

(1; Edición de Venecia, Herederos de Aldo; año 1533, 
en 8.°, fól. 19(1 vuelto.
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lidad y  elegancia qne resplandecen en todo .«ii tra
ba jo ,'se  permitió, sin em bargo, la licencia de ex
plicar ámpliamente el significado de las palabras 
de Castiglione, spettacoli p u b lic i, d iciendo en lu
gar de ellas; ju sta s , torneos, momerías y  otras co
sas desta calidad-, es d ecir , cosas propias de la 
nobleza y  de la gravedad de un príncipe, tal como 
el gran  marqués de Mántua, á quien se piuta como 
un m odelo d igno de ser imitado.

¿Quién seria capaz de im aginar siquiera que 
un gran  señor tan encopetado com o el legado del 
Papa, conde Baltasar Castiglione, liabria nunca de 
querer que un príncipe hiciese cosas indignas de 
la gravedad de su posición  social? Ni ¿quién tam
poco  podría suponer que el caballero catalan, el 
cortesano del emperador Cárlos V , el ayo del cé
lebre duque de A lba , el atildado aristócrata, el 
a m ig o , en fin , de C astiglione, Juan Boscan, ha
bría de aconsejar á n ingún  principe que hiciera 
chocarrerias't Y  d igo  chocarrerías, poique esto 
quiere decir el equivalente latino scurrilitas  que 
la Academia Española dió á momería, contra el

sentido literal y  verdadero del texto de Bosc n en 
que se apoyó.

Por eoiisiguiente, si las m om erías eran, com o 
dice el referido Boscan, de la calidad  de las justas 
y  torneos, n o  podían ser «cosas ó acciones burles
cas con  gestos y  figuras,» ó séanse cosas chocar- 
reras, com o quiere la Academ ia, .sino cosas de n o
b le  entretenimiento, dignas de principes bien  edu
cados, á la manera altamente aristocrática del si
g lo  X V I.

A  tan craso error académ ico contribuyó sin 
duda la etim ología que se estampa en la dicha de
finición, diciendo que momería se deriva del latin 
M om us, que significa el gestero dios M om o; pero 
ésta lio puede ser la verdadera etim ologia, pues lo 
4jue la historia nos declara, es que la tal palabra 
n o  viene del latin, sino del g r ieg o  monimo, que en 
latin significa ó y  en castellano m ás
cara  ó careta. Hé aquí la verdadera clave, con la 
cual jiodemos descubrir el secreto de la mmneria.

Esta voz, aunque por su radical y  su desinen
cia  jiarece griega  de pura sangre, ño ha llegado

a mi noticia que haya sido de uso com ún en na
ción alguna ántes que eu Francia. En el .siglo X IV  
ya los franceses usaban del sustantivo mommerie 
'como sinónim o de mascarade, y  también del ver
b o  m onm er  y  del sustantivo iñonm eur com o deri
vados de aquel.— Du Cange, en su Glossarium , 
cita varios docum entos que e.sclarecen rancho esta 
cuestión: deí prim ero, que data del año 1400, co
pia lo  siguiente; üomme p lu sieu rs bourgeois de la 
ville d 'A ire  feu ss en t alez esbatre á un  esbatement,
que on d it Momme lesquels demanderent aus-
diz serviteurs dudit Rohier s'ilz estoient M om - 
m eurs, lespceh respon d iren toil; e t  lors led itC on s-  
tantleur d ist qxCilz M ommassent á lu i , e t le d it  S i-  
m onnet responda qu'ilz n a v o k n tp o in t  de clarté, 
car leur torche estoit fa i l l ie , et nevou loien t M om - 
mer á lu i, ne a autre.

L o primero que llama la atención en este fra g 
m ento, es la ortografía de la palabra en cuestión, 
con sus dos emes, que com prueba la observación 
etim ológica que hice ántes respecto á su origen 
g riego , y  iio latino. L uego notem os que la mome
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ría  se practicaba en la villa  de Aire, pertenecien
te al entonces com iado de Flandcs, y  que h oy  es 
del departamento del Paso-de-Calais. En seg-uida 
se advierte que el momero Shnonnety  sus compa
ñeros, no quisieron vwmnr, porque n o  liabia cla
ridad, en razón á que sus a n lorcM s  se habian 
gastado.

Y a sabem os, pu es, que en el año 1400, para 
efectuar la tm m eria , era indis¡)ensablc á los mo- 
merns llevar antorchas encendidas.

En otro docum ento de los citados por Du-Caii- 
g e , y  que lleva la foclia de 14Ó4, se lw_: Ice lu i  
suppüant le Dimenclie x i j j o u r  de J a n zk r  par- 
ti-it de i 'o sk l de son niaitre... en  entenlion de oler 
M m i-m er; et de fa i t ,  y  ala desgnisé, ainsi que l'on 
á  accoustumé fa i r e  au p a ís  en tm p s  dm er.

B e aquí se traduce que el servidor salió de ca
sa de su amo para irse ú nioviar, d isfrazado  ó 
enmascarado, según se acostum braba hacer en el 
país en tiempo (le invierno. Y  hay  que advertir, 
que el pueblo en que este hecho tuvo lugar, fué 
(según i)u-C angej Therouenne, en el dicho de
partamento del Paso-de-Calais.

Resum iendo lo  dicho, venim os en conocim ien
to de que en Francia, en los siglos X IV  y  X V , 
momería era un género de diversión ó de danza, 
en la que varías personas reunidas se disfrazaban 
ó  enmascaraban, llevando cada una una antorcha 
encendida.

¿Dónde tuvo origen  esta costumbre? ¿Cómo 
podrem os bailar su explicación detallada? ¿Qué 
alteraciones ó trasformaciones lia experlmentadc) 
en las diversas naciones de Europa, y  en qué 
tiempos, basta m erecer por fin la palabra mome- 
ria  ser consignada en e l Diccionario de la lengua 
castellana?

M uy d ifíc il, por n o  decir im posible, es ciar 
contestación satisfactoria á estas preguntas ; por
que desgraciadamente los historiadores antiguos, 
y  <Um los modernos, ño han ocupado principal
mente en analizar los grandes hechos militares y  
políticos de las naciones; pero en materia de cos
tumbre? de la vida íntima de los pueblos, han si
do tan parcos ó tan confusos, que cuesta ím probo 
trabajo averiguar alguna cosa, y  n o  pocas vece,? 
se halla uno con  descripciones que, aunque ex
tensas, son tan contradictorias que yaldrúa más 
no haberlas encontrado. Si á estas difictiltudes se 
añaden las consiguientes k  mi e.scasa erudición, 
mal podré satisfacer á mis lectores; per»» ya que 
me he lanzado ú acom eter esta empresa, tan su
perior á m is fuerzas, m e limitaré á recoger y  or
denar algunos apuntes, los cuales sabrá aprove
char otra plum a m ejor cortada que la mia.

F .  A .  D A B B IB S t.

e  c o n í i n u a r á j

L A  G U E R R A  EN E S P A N A
I

La guerra carlista vn tom ando proporciones 
veriladeramente aterradoras. La escasa importan
cia que estábamos acostumbrados á dar ú las al- 
gar.idas que de treinta años k  esta parte veniaii 
ejecutando los partidarios de una causa que se 
consideraba com o hundida en el abism o ( e sus 
vetustos principios, y  sobre todo, el estado polí
tico  de la nación, dividida, rota, hecha pedazos 
por lu discordia, lian dado de nuevo á esa lucha 
cuerpo y  fuerza con que Ih 'guo á la  altura ([ue, 
sólo después de rudas y  sangrientas pruebas, al
canzó la de siete años, felizmente terminada en el 
do 1840.

No vamos, sin em bargo, á discurrir sobre la 
guerra actual; otro será quien lo  haga en las co
lumnas lie L a  It.f.sTRACiox T'x iv u h s a l : vam os 'ajio- 
yándonos en la mem oria d(‘ las que en los lar
gos siglos de su existencia ha reñido nuestra jni- 
tria) á sacar de su enseñanza lo que Guyard lla
maría la quinta esencia  do la.s can.sas que produ
cen la duración y  resultados de la presente. Ella 
nos daríi bim bien el rem edio, (pie, áun d ifícil y  
exig iendo a lgú n  tiempo, no es lo inipo.-íible qm' 
m uchos creen, si se aplica con tino y  jiorseve- 
rancia.

La topografía  del suelo peninsular, y  una cos
tumbre en sus habitantes que ha llegado á tomar 
e l carácter de sistema, emanada,—hay que recono
cerlo,— de la suprema necesidad de la defensa, 
cuando se carecía do la cultura que aproxima á 
los hombre.s y  los im pele á  reunir sus fuerzas, 
han creado desde los origenes de la  historia espa

ñola un género aparte, si así puede decirse, iiic- 
todos que se han tom ado por or.ginales, de luchas 
propias tan sólo de nuestra raza. Belicosa, ésta, y  
sin llegar nunca á hacerse militar donde rnás le 
interesiiba serio, en el seno de la madre patria, se 
ha eniregado á las exageraciones de un desapro
pio realmente prim itivo, que áun proporcionando 
en ocasiones aoundante g ioria , condenarán siem
pre el interés y  el sentido práctico de los pueblos 
civilizados.

Está bien  el desprecio de la vida; m ejor aun 
el de los bienes terrenos, cuando se trata de la 
independencia del suelo nativo; y  esc desden liá- 
cia lü que constituye los intereses más caros al 
hom bre, ha dado á los españoles la fauia que hace 
invocar su ejem plo en las grandes crisis a las de- 
iná.s naciones de Europa. Está bien que ante el 
peligro  (je ¡a  libertad, sím bolo e l m ás perfecto de 
la dignidad iiumana, se derrame á torrentes la 
sangre; que ella, regando el suelo pátrio, dará 
frutos opimos, que recogerán las generaciones su
cesivas. Está bien, por últim o, que en e l altar de 
ese mim en sobre el que n ingún  pueblo generoso 
deja  echar un velo, por lénue que sea, se ofrezca 
el sacrificio del bogar y  la familia, de cuanto ha
ce llevadera y  hasta agradable la vida. Pero de 
ahí á prodigar esa vida y  hacer e l satr.ficio de 
esos bienes, lo  mismo que en las ocasiones solem
nes eu las or,linarias de cada dia, lo mismo en 
las discordias intestinas que en las que dividen á 
las naciones y  á las razas entre sí, iiay una dife
rencia que desgraciadam ente n o  se han deteniclo 
jam ás los españoles á distinguir, una distancia 
que no han calculado n i m edido en caso n inguno 
ü c su azarosa existencia nacional.

Vem os y a  á los iberos, los primeros habitado
res históricos de España, los vasco-navarros, co
m o si dijéramos de ahora, solos ó confundidos en 
parte con  los celtas, apelar á esos que debieran 
ser los últimos recursos de la defensa del país contra 
fenicios y  griegos, contra cartagineses y  romanos, 
que los van em pujando hácia las reg ion esm á ses
carpadas del Pirineo. Jamás se unen para repeler al 
enem igo com ún, y  las tribiisen que están divididos, 
y  ios régu los qué las gobiernan, prefieren perJ(;r 
sus hogares y  ganados á pedir auxilio á sus veci
nos, á declarar su tem or ó su im potencia. Y  tribus 
y  régulos, uno á uno y  en á la par punible y  ver
gonzoso aislamiento, van cayendo á los gctlpes 
certeros de un enem igo sagaz, que al conclu ir su 
victoria, vendrá á pregonar en su ciudad prim ero, 
y  después en sus libros, que ha triunfado, porque 
E spaña repartía  sus guerras p o r  muchos tiempos, 
y  parecía  tenerlas como en depósito para  gastarlas  
poco A poco.

Pues esas guerras, que cada generación croe 
Utilísimas, porque no v e  su fin, sin descubrir, aun
que sc-a en lontananza, que son ineficaces y  per
judiciales, son las que van á form ar costum bre, y  
al cabo escuela, en nuestros compatriotas. «L os  
romanos, dirán las generaciones luturas, los ro
m ano?, que conquistaban las demás provincias en 
una sola batalla, necesitaron dos siglos para do
minar nue.stra España.» Esto basta á los españoles 
de siempre, que así no tienen que estudiar el mo
do de hacer útiles el valor y  ia abnegación que 
representa una resistencia tan dilatada.

Los historiadores romanos, y  áun alguno grie 
g o  de los que militaban con los conquistadores, 
describieron la manera especial de esas eanipañas, 
que uno de ellos, Polibio, llamaba guerra ae f u e 
go, y  nuestros cronistas parecen deleitarse en el 
recuerdo de una lucha que, p or  io obstinada, san
grienta y  devastadora, por muchos sacrificios que 
costara ú los invasores, habría de causar precisa
mente ¡a  ruina del país que la sustentaba.

A  la dom inación romana sustituye la de los 
bárbaros, cuyas muchedum bres van ocupando 
provincias y  provincia.^, sin que logren  detener
las n i la ya 'agonizante disciplina de los im peria
les, ni e lV a lor de los españoles, no am ortiguado 
todavía, pero contenido entónces por ia indiferen
cia que les inspira el jtaso de la eschudtud de los 
unos á la servidumbre de los otros. Eu algunas 
regiones, sin em bargo, no quiere tolerarse el cam
b io  de dueños y  se resiste ú los que traen nuevas 
costumbres, distinto idioma, y  <‘l ánsia sobre to
do de des])ojar á sea quien quiera, español ó  ro
mano, de lo  que pueda convenir á la insaciable y  
feroz codicia de los invasores. Y de entre los va
lles y  montañas surgen aquellos agrestes Bagan- 
dos, en qiiiimes no se logra  discernir si es e l fu 
ror de la venganza y  e l anhelo á su vez del pi
llaje el que les empuja á lu d ia  tan desesperada, ó

el instinto noble y  generoso de su  patriotismo. La 
paz de tantos siglos y  el trabajo lento, pero persis
tente de los romanos hácia la unificación, no bas
taron á arrancar de los españoles ni su espíritu 
belicoso , n i los m odos de exhibirlo á sus ene
m igos.

Los Bagaudos desaparecen; las diversas tribus 
hiperbóreas que lian invadido e l Occidente de 
Europa son destruidas, sujetas ó ahuyentadas por 
los visigodos, que, además, concluyen  por despo
ja r  á ia Península de los restos romanas que habia 
sostenido en nuestras costes, el unas veces hum il
de y  otras prepotente imperio bizantino; pero no- 
dejan por eso de escucnarse, á la e.xaltacíon de 
cada uno de los monarcas que hace innumerables 
la condición electiva de la corona, las protestas de- 
alguna de las regiones que no reconocen su do
m inio, y  les niegan, por lo tanto, la obediencia. 
Esas manifestaciones se hacen siempre en la mis
ma form a que las anteriormente opuestas á la pro
verbial severidad romana; esto es, en la do una 
guerra á muerte.

Pero cuando obtiene un gran  desarrollo lo que 
n o  puede todavía llamarse sistema ni método, sino 
costumbre de pelear, es en la época de la recon
quista cristiana, costumbre renovada con  tener su 
origen  la lucha en unas ásperas y  pobres y  casi 
solitarias montañas, arraigada con lo  frecuente de 
los rebatos en fronteras cada dia nuevas y  más 
extensas, y  llevada, por fin, á su apogeo con ha
berse de contrarestar la poderosa caballería de los 
árabes y  la pericia de sus capitanes, ansiosos de 
acabar, com o en Africa, de una vez con sus ág i
les, valientes y  pertinaces enem igos. Por eso de
bemos estar más y  m ás orgullosos de las grandes 
batallas, que form ando época en las varias de la 
guerra ocho veces secular con  los sarracenos, de
term inaron la expulsión de estos por zonas, con 
vertidas por la acción de nuestros antepasados ya 
en nuevos reinos cristianos, y a  en provincias del 
que paso á paso fué desde las escabrosidades del 
.Aureba extendiéndose á las risueñas m árgenes dcl 
Guadalquivir y  del Darro.

Con las arma-s de fuego, las costumbres gu er
reras de los españoles, cu  lugar de rum bo nuevo, 
tomaron en el antiguo m ayor fuerza, consistencia 
más sólida. El arcabuz y  el fusil hicieron más in 
dependiente al peón, que á m ayores distancias y  
con más probabilidades de acierto que con la ba 
llesta ó la honda, podía casi á mansalva ofender 
á su enem igo. La guerra de sucesión, trayendo á 
España ejércitos r.'gulares de franceses, ingleses, 
austríacos y  portugueses, entraño planos de ope
raciones sujetos á los principios más elevados del 
arte militar; pero no por eso dejaron nuestros 
compatriotas de sacar á luz y  liacer efectiva la 
manera de equilibrar su debilidad táctica con  la 
solidez científica y  disciplinaria de los extranje
ros. Y  los m igueletes en íavor de la causa austría
ca, y  Cereceda V allejo y  Bracamontc com o auxi
liares de los duques do Bervvich y  de Vendóm e, 
rivalizaron ('ii sus rebatos, correrías y  flanqueos. 
Hasta las m ujeres parecían empeñarse en las m is
m as bárbaras empresas que tanta fama dieron á 
las galaicas y  celtíberas; las urnas peleando cual 
briosas amazonas en las playas de Cataluña, y  las 
otras envenenando con su hálito fascinador á los 
aliados en sus campamentos de IMadrid y  el Pardo.

f S 9 J O S H  C\. D B  A U T E C n S .

N E C R O L O G Í A

Con profundo dolor tenemos <pie consignar las defun
ciones de dos cariñosos amigos.

L i muerte se h i cernido esta vez sobre dos hombres 
de genio, que cultivaban con honra el Arte pátrio: uno de 
los finados, de quien hacemos mención en nuMtra revista 
dramática, es el desgraciado crítico mallorquín don Gui- 
llermo Forteza; el otro es el músico y compositor catalaii 
don André.s Parera.

Uno y otro eran aún jóvenes; y empezaba, sin embar
go, á cubrirse de canas la cabeza del pnniero, y  surcaban 
prematuras amigas la frente del segundo.

¡.Vy! aquellas canas y  aquellas arrug.os no delataban 
la huella del tiempo, sino el surco del dolor, anticipada 
vejez del espíritu.

Ambos er.in poetas y  artistas, arabos tenían que tro
car diariamente a rica sávia de su alma, por el veneno 
que les brindaba el indiferentismo y el estado de pertur
bación del país en que habian nacido.

Más dichoso, no obstante, el infeliz Forteza, no ha de
jado tras de su breve y azarosa vida, ni la viudez de un.a 
madre, ni el desamparo de unos pobres huérfanos.

¡Sólo ha dejado un recuerdo imperecedero en La me
moria de cuantos le queríamos! Pero ¿qué existencia les 
aguarda á la esposa y á los hijos de .Vndrés Parera?.....
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No hace quince días que le hahlamas lleno de vida, de 
salud, de vigor; más ansioso que nunca, á pesar de los 
obstáculos en que se estrellaban sus esfuerzos, de traba
jar en pró del arte, que era su constante y predilecta 
pasión.

¡Infeliz! ¡las últimas frases que nos dirigió entonces, 
fueron un presagio!

Nuestro amor al arte,—dijo,—es una quimera, seme
jante á la del inmortal hidalgo de Argamasüla. ¡Toma
mos el espacio en que nos agitamos por famoso castillo, y 
es una venta! Creemos que este país está dispuesto á le
vantarse á las altas esferas del sentimiento, y es uu salón 
sin eco, sordo, como decia Forteza, donde sólo zumba el 
agitado clamoreo de la ambición política. Para vivir en 
él,—prosiguió,—es preciso que el poeta, el literato, el ar
tista, sea... portero, escribiente, ó se convierta, como ámí 
me sucede, y sacias á la bondad de mis amigos, en pa- 
lofreaero [1]. Moriré sin fama, desconocido, pobre, y... 
¿quién sabe lo que será de mis hijos?

¡Sus palabras se han cumplido! Los desdichados hijos 
de Parera, como la mayoría ie  los huérfanos de literatos 
y artistas, implorarán quizás el doloroso óbolo de La li
mosna en las puertas de los teatros, á las que casi siem
pre llamó en vano su infeliz padre.

¡Que su suerte sea más dichosa que la del amigo que 
hemos perdido! ¡Que Parera y  Forteza hay.an hallado en 
mejor existencia la calma que jamás les brindó su vida 
de nerpétiia lucha!

R .  D E  N ,

P O E S IA

Q U I M E R A S

Quizá me engañe; pero pienso 4 veces, 
oh Luz . que me recuerdas, 

cuando á la noche, en aposento oscuro, 
libre y  sola te dejan.

Bien podrá ser engaño, porque suelen 
mentir mis pensamientos, 

y  áun aquellos que más me deleitaran 
salir los ménos ciertos.

¿Mas lo creerás? Como entre engaños vivo 
desde que abrí los ojos, 

ya los prefiero á la verdad desnuda, 
y tal vez los imploro.

;Ch! si quisieras tú mentirme, al ménos, 
dichoso fuera á ratos; 

mas no querrás, que, por mi mala suerte, 
tienes muy pocos años.

Tan sólo negros los flotantes rizos 
son de tu frente clara, 

ó tus ojos aún, no los afectos 
que engendras en el alma.

y  acaso, ni por sueños imagijiea 
cuáii locamente anhelo 

que hasta el suave calor de tu almohada, 
te siga mi recuerdo.

Pero la culpa, sin querer', es tuya 
porque eres dulce y buena, 

y de bondad y  de dulzura tengo, 
tengo una sed inmensa.

Candor debió de ser, mas eu mis ojos 
los tuyos se fijaron 

alguna vez, como la luna blanca 
sobre los turbios lagos.

Va que te invoco, desde entónces, siempre 
que mi bajel zozobra, 

si darme amor se te figura mucho,
¿por qué no amistad sola?

Mas ha de ser tiernisima, indulgente, 
ó bien fingida, ó cierta, 

donde halle paz nú corazón, y ponga 
su confianza eterna.

Pues en Las sendas de la breve vida 
topé mudanzas tales, 

que apénas apetezco bien alguno, 
por miedo de que pase.

Recuérdame á las lloras, sin ruido, 
de tus devotos rezos, 

y no temas pecar, que eu ti es limosiui, 
y  soy yo uu pobre ciego.

111 Refarí,i8o Parer.i al m p le o iq u e  le  haFUia ilado ce la  r cr - 
ciOQ de C ahalleiizas del q u e  fuá putrim onio de la  corona.

Recuérdame, si áun no me has recordado, 
cual yo. nécio, imagino, 

sin más razón que porijue en tí sospecho 
para nú mal alivios.

Mira que es fácil que te ofrezca el mundo 
querer más lisonjero, 

no (juien el don de tu recuerdo estime 
por tan subido precio.

¡Qué sabe quien al cántabro Océano 
jamá-s soltó una vela, 

cuánto es alegre el resplandor dudoso 
del faro ([ue ve en tierra!

¡Qué sabe cI que del Tajo ociosas aguas 
correr ve indiferente, 

lo que en el Sahara piensa quien divisa 
de léjos [lalraas verdes!

Yo busco en tí, lo que el sediento labio 
alLá en las aguas frescas, 

que el risco lanza de sus huecos, donde 
humano pié no llega.

Te busco, porque limo en otras fuentes 
ya vi, y por mi desgracia; 

que, pues mi gusto contentaron, fuer.a 
mejor que aún me eiigafiaian.

¡Misero aquel, en el teatro humano 
presente, y que no sufre 

á la mezquina actriz, si, el fingimiento 
de su papel descubre!

Que la comedia de la vida es larga, 
sabiendo que es comedia: 

y al ([ue se va de la función, la rauei'te 
es quien le abre la jjuerta.

¡Ah! no me niegues, no, uu recuerdo amigOr 
niña ojinegra y pur.i, 

que es la luz de esa incógnita esperanza 
la sola que me alumbra.

Piensa que, al fin, de tu mirada al fuego, 
forjé estas ilusiones, 

con (jne la oscura soledad del alma 
divierto desde entónces.

Si son falaces, como deben serlo 
por ser dulces y mias, 

bendiga Dios la ausencia que me estorba 
saberlo por tí misma (I).

A . C .t f i o v A S  D E L  C a s t i l l o .

M O _ D A S

C R Ó N I C A  S E M A N A L

Es una do esas noches del mes de Enero, en que el 
cielo está claro, azul y  trasparente, y  la luna ilumina jior 
completo las calles, poetizando los objetos que nos ro
dean y prestando algo de pintoresco y suave.

El frió hace, sin embargo, que los transeúntes, cubier
tos con pésalos abrigos, aiiiesuren el paso y  busquen un 
refugio en sitios cuya atmósfera sea más agradable y 
templaíLa.

Entremos también nosotros en el elegante teatro de 
Apolo; atravesemos los vestíbulos, y llegando á uno de 
los preciosos nidos que llevan por nombre palcos de pros
cenio, observemos la perspectiva que presenta la saLa. El 
telón está levantado, y  multitud de bellísimas y elegan
tes damas tienen fíjala vista en Matilde, y  escuchaji con 
admiración los versos ijue en su boca adcjuieren triple va  ̂
ior, del que la iiisiiiracion del autor les prestara.

Los aplausos saludan á la enúnwite actriz y el telón 
cae, dando lugar á que cada cu.ai se entregue, bien á sus 
meditaciones artísticas, ó 4 los encantos de la conversa
ción.

En un palco entresuelo descuellan, como Lis rosas en 
un jardin, tres damas do diferentes tipos y  edades, pero 
encantadoras, y revelando en sus trajes esa liistiiicion y 
originalidad do buen gusto, que merece particular aten
ción.

Ke ocupan de motlas, y nadie más competente para 
proporcionarnos los detalles que necesitamos para nuestra

(!) A eceü isD lo  e l A u tor  á o u cstro s  ru egos, nos ha rem íta lo  
p&ra nuegiro  periód ico  eíit a beilíbim a com posIcíóQ , que con ser- 
Tuba o a trc  otras su y as ̂  todav ía  inéditas^.

crónica, áun cuando empecemos por describir sus trajea-
Una de ellas es un tipo de esos moreno-pálidos, a'un-. 

que con rasgados ojos azules, y  su belleza tiene algo do 
severo y artístico por el negro vestido de terciopelo que 
viste, modelo de elegancia, y  que sin aparecer ridiculo, 
representa la época de Felipe II. por las bulloiuadas de 
raso que adornan el todo, y la alta gola que forma capri- 
dioso marco á su cuello; los cabellos están peinados en 
rulós elevados, y una sencilla flor se destaca en ellos.

La más jóven luce un traje de faya gris con una cor
ta y abieita polonesa, que figura doblarse, sujetando la 
solapa lazos de faya gris, faya rosa y terciopelo negro, re
pitiéndose este alom o en el delantal, volantes y  corpino: 
un lazo con largas caldas adorna el pecho, y  unos capu
llos de rosa parecen juguetear en la cabellera, rizada y 
negra como el azabache.

Admirando la hermosura celeste de las rubias, preferi
mos, sin embargo, la apasionada y  expresiva de las mo
renas: pero la tercera dama es rubia, y la sienta admira
blemente su bonito vestido azul: forma el modelo una 
sola falda, casi cubierta por [lequeños' volantes azules y 
blancos, que suben h.asta la cintura.

El corpino con escote de corazón, está guarnecido tam
bién coa volantes blancos y azules, y la manga tiftie bu- 
Üones y un volante al borde; una aigrette azul se ele
va sobre el voluminoso peinado, cual si naciera entre un 
grupo de florecillas blancas, artísticamente colocadas en 
un lado.

Al primer traje descrito acompañan pendientes de co
ral y collar de lo mismo; al segundo, pendientes de dia
mantes y cruz, y  al tercero medio aderezo de perlas y 
turquesas.

La conversación se prolonga, y á traeque de ser in
discretos, la revelaremos sin omitir detalle alguno.

íSe trataba en aquel momento de las pieles, que tanto 
realce prestan á los trajes y abrigos.

Eu el siglo XVIIÍ habia verdadero furor en Alemania 
por esa cla.se de adorno, y  en la época de la Restauración 
las damas francesas hicieron de las pieles uu objeto de lu
jo , que eu menor ó mayor escala ha llegado hasta nues
tros dias.

Un abrigo guarnecido con imitación, pues las ver
daderas son de precios demasiado elev.ulo.s, completa uu 
traje rico y  elegante.

No era de la misma opinión la seductora rubia, pues 
juzgaba que los azaRaohes ó encajes hacían efecto más 
juvenil: asi pues, adoptando Li idea de las do.s, elegire
mos para las damas (pie pasen de los treinta años las 
pieles; para las que aún no lleguen á ellos la pasanianerí i, 
y encajes, acompañando á un vestido de Biarritz, diago
nal, vigüua ó satín con delantal de bieses; el «Norigo para 
estos modelos debe ser corto, con puntas por delante y 
una por detrás, y sea de la misma tela ó de terciopelo, con 
gola, pero en el caso que no lleve pieles: de todos modos, 
y siguiendo el pensamiento de la discreta dama que en cd 
palco lucia el traje gris ros.a y  negro, se debe procurar 
tio es.agerar las modas, pues ya entonces degeneran en 
ridiculas.

Para calle aconsejaremos las túnicas abiertas con pele
rina, pues completan un traje y  le dan un sello de ver
dadero invierno; esas tiíiúcas, adoriiadas con raso y enca
je de lana, hacen bellísimo efecto.

Pero no sólo sus adornos y  embellecimieato preocu
pa á las dos compañeras de la jóven de ojos azules; tam
bién describen algunos trajes (jue i-.ara sus mfias han re
cibido eu aquel dia: uno de ellos estaba destinado á una 
encantadora criatura de quince abriles, y  se compone de 
una falda azul de seda y Lana; sobrefalda corta y  abierta 
á un lailo, ondeada y  con biose.s, y  el cor[iiño hecliuía 
poslillon, guarnecido el todo con bieses y  ondas de raso.

Un herúiaiúto que al breve rato se presentó en el jial- 
co, lucLa un bonito traje de paño color castaña con ciia- 
quetillainglesa, guarnecida con terciopelo; elpantalon, sin 
ser íombacko, estaba sujeto por bajo de la rodilla con 
hga de terciopelo, formando un grueso cordon: era lindí
simo.

Simpati.zando con mis ideas, elogiaron el encaje la - 
lenciennes jiara prenda.s de lujo en ropa blanca; y ocasión 
tuvimos de observarlo en la canastilla de boda que admi
ramos y  describimos en nuestro número anterior, com- 
pletendo ahora lo que por falta de espacio omitimos.

Las enaguas eran caprichosas, y las habia con anchas 
bandas de picos y bandas bullonailas hasta la cintura; 
otras fonnaban escalones con bieses separados por entre- 
dose» Valenciennes y  óvalos bordados.
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Las destinadas para vestidos de cola, tenían un ancho 
volante con encaje al borde, y unido al cuerpo superior 
con entredosea bordados A la inglesa, y  estos miamos lia- 
ciendo bandas en el volante.

Los peinadores eran de nansuh, con anchas guarni
ciones á la inglesa, repitiéndose estas en el pecho y  man
gas; otros cortaban los encajes con cuadros bordados, es
condiéndose bajo las cascadas de Valeiiciemes que pro
yectan caprichosas figuras y  suben Jiasía el cuello, para 
formar la gola Médicis.

X o olvidemos las batas, que dignas sou deí todo, en 
particular una de cachemir blanco forrada con seda azul y 
enguatada; bandas de terciopelo azul dibujan las solapas

del delantero, el cuello y  el alzacuello abate, rodeando 
también la prolongada cola; un grueso cordon de seda 
azul ciñe la cintura.

La segunda era de color grana, forrada con seda blanca 
y  bordada con trencillas blancas, dibujando arabescos; el 
cordon blanco y  grana.

Lindísimo era también, juvenil y  gracioso, uu gaban- 
cito pai-a traje de mañana; paño azul claro, adornado con 
cordones: borlas de seda y  biesea de seda azul más oscuro 
lo componian; cruzaba sobre el pecho, y la manga ancha 
recogida en la sangría, con un cordon (jue bajaba desde el 
liombro.

Las c.unisas eran de holanda con tiras bonLadas. Lis

mismas que, por el corte especial, forman el canesú: un 
encaje rodea el escote y  la manga.

Otio modelo nuevo y  gracioso, son dos ondas grandes 
hecluks cou bullonados y bandas á la inglesa, las cuales 
guarnecen el escote y la maiiga.

Las chambras, no ménos elegantes, se componen de 
bordado.? y  bullones, bandas festonadas y encaje al borde: 
un modelo tenia la pechera formada con bieses de teLa, 
jaretas y óvalos bordados: cuello recto por detrás y con 
Las puntas vueltas por delante.

Fero imitando á las mariposas, abandonamos el palco 
par.i trasladarnos al gabinete de la bellísima novia, é in
consecuentes de nuevo, nos fijamos en una platea, en

1. T ru je  para com ida de etiqueta. Patrón 7 á P' 2, Tr.aje para casa.

donde coa los ojos del arte y  del buen gusto, recorremos 
un vestido que nos recuerda aijuellos de nuestras abuela», 
majestuosos, y  que les prestaban severa distinción.

Es un modelo de terciopelo negio, adornado con faya 
y  encajes blancos; la forma irreprochable y  el velo de en
caje, graciosamente colocado y  cubriendo A medias la 
blanca cabellera, cuya blancura no ha perdido su lustre y 
brillo con el Agua de las Hadas ni la Orizalina.

¿Fara qué? ¿Hay nada más bello que esos hilos de 
plata que inspiran veneración, y  demuestran ijue si bien 
la vejez debe huir de aparecer repugnante, ocultando con 
algo de coquetería los estragos del tiempo, no puede tam
poco rebajar su dignidad y ostentar pretensiones impro
pias, abusando de esos mil afeites que han inventado el 
amor propio y  la ociosidad?

La ancianidad reina siempre por su talento, por su 
bondad, por su indulgencia, y por los recuerdos y  lazos 
que la unen con el pasado.

La dama de la platea era la personificación de La an

ciana elegante, noble y distinguida, pero digna á la par 
y que sabe ocujiar su puesto.

Antea de concluir, citaré también como modelos de 
buen gusto los trajes que on la comedia E l Honor, lucen 
las señoras Castro y Alverá de Xestosa, y de los cuales 
nos ocuparemos pró.ximaniente, así como de los ündisi- 
iiijs y caprichosos figurines para luAscaras.

;E1 Carnaval; ¡Cuántas de nuestras lectora» se eonrao- 
veráii ante la idea de esos baile» de sociedad, en los cua
les la Olleta autoriza muchas veces A ingeniosas inven
ciones, base frecuentemente de amores y  risueñas espe
ranzas. ó fuente de amargas é inesperadas decepciones;

B * H O » E S A  D E  W l L B O N .

E XPLICA CIO N  DE L O S FIGU RIN ES 
M odelos en n egro

I.—  Traje para comida de etiqueta.— Véase la hoja de 
patrones núm. 7 á 10. que rejiartimos en el número ante
rior).—\ estido de tafetaii de Italia, color gris tórtola y

azul turquesa: dos voLantes tórtola con bics&s azules 
adornan la primera fald.a; túnica larga, lisa y  formada 
con paños alternados, grises ó azule»; una botonadura de 
estos dos colores figura unir la túnica en los costailos.

Corpiño forrado con faya azv.l; aldetas-postillon con 
tablas véase la hoja de jiatrones niün, 7 A Ki. que re- 
p.oi'timoa eu el número anterior),—Cinturón gris y  azul, 
tiola -Médicis, gris exteriormente y azul en el interior; el 
alz;i-cuello abate, que adorna la espalda, debe hacerse 
también de dos colores.

II. Ti-njepara casa.— S'estido de itinrritó verde bron
ce; falda guarnecida con volantes, y estos bordeados con 
bieses de faya del mismo color, i>ero niAs claro: el se
gundo volante con cabecilla plegada, y  á corta distancia 
un ancho rizado con cabeza, y ésta forrada con faya del co
lor de los bieses. Sobrefalda formando delantal por de
lante y  estola recta por detrás: un ancho bies de faya la 
adorna, y un lazo de lo mismo en el costado. Corpiño 
con aldeta» y tirantes rizados de la misma teLa ijue ei 
vestido, con solapas de faya y liotoiies oxidados.

>I A I>Il 1 1>: 1
I m p r í i i i V u  U . O  A s t o r t  t x o n i i u u o ?

C a lis  C u f i a  áe  A n R iín , n ilm ír o  S
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